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EL SIGLO MEDICO
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Ptriódíco de ííea ic iM , Clnigía y  Farmacia, coEsagrado á ios intereses morales, científicos y  profesionales de las ciases médicas

PUND AD O BBB

ESOEKS D B L G R A S . e s c o l a r , M E N D E Z  Á L V A R O , T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  S E R R A N O
OIBBCTOB

O . M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O
SBDACTOBBSi DON RAMON seRRET.-OON OARLOS MARIA CORTEZO.-DON AnQEL PULIDO.

Esto periódico sale á lu* todos los domingos y forma 
mda afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
E d i c e a ,  que se re g a la n  á los suscritores.T Las reclamacionea de loe números que sufran extravio 
ilaberén hacerse indispensablemente mbtbo d* los nos hbsíb

bet aioiK A u  rALTA.

X Precios de suscricion de EL SIGLO.—M adrid; 3  ptas. trimestre 
pROTiNCua: 4 ptas. trimestre. 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
afio; Extranjero, Ültramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 
ves.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al afio.

Toda la correspondencia, loo pedidos, libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á E l Siglo y i  su Bimjo- 
w  se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado de Cornos núm. 121, Madrid. - L a  Administración se halla establecida en la 
He de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y las horas de oficina son de 9 á 3 todos los días no feriados.

R EB A JA  ESPECIAL A  LOS SUSCRITORES
Con objeto de co rresponder una vez más á  la  confianza siem pre c rec ien te  de los suscrito res de la  B i b l io - 

U a, les ofrecemos las sigu ien tes obras con notab les reb a jas:

lA tthill..

Ifiartels..
iBonis. 
lüelfau

iD ttrand-F ardel.

lEriclisen..............

. Tratado de las enfermedades de la mt^er. (Q uedan  m uy pocos 
e jem plares.).......................................................................................

................................  T r a ta d o  d e  en fe rm e d a d e s  d e l o s r iñ o n e s .{ l A e m .) . .  ._ .....................
IBohís ' . . . . .  X o s p a rá s í /o s íe í  cuerpo Attwawo. (Sólo quedan 10 ejem plares.)

Manual completo de las enfermedades de las vías urinarias y 
de los órganos genitales. (Sólo quedan 12 e jem p la res .) .. .

Tratado práctico de las enfermedades crónicas. —  L os dos to ­
mos (II y  III), únicos que quedan. (18  ejem plares.).. . .

L a ciencia y el arle de la Cirugía. (Sólo nos quedan tomos
2 0 3 ° y  4 .® ) ................................................................................

Ponssaerives............... Principios de Terapéutica general. (Sólo quedan 10 ejem plares.)
__ Tratado de Ternp^lica aplicada. (T res tomos.). (Q uedan  pocos

ejem plare.'í.).......................................................................................
Frerichs........................  Tratado de la diabetes............................................................................. i  o nn
Hegar y K altenbach , T ra ta d o  d e  G ineco log ía  o p era to r ia . {D o a  to m o s .) .  . . . . . . .  i ^ .u u
Lebert...........................  Tratado clínico y prádieodela tisis pulmonar. (14 ejem plares.)
Politzer.........................  Tratado de enfermedades del oido. (Dos tom os.).............................
Spillmann.....................  Manual del diagnóstico médico..................'3 ' é j  '
Strtimpell...................... Tratado de Patología especial y Terapéutica de las enfermeda-

IZeissl. Tratado de las enfermedades venéreas y sifilüicas. (5  ejem
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2,00. 5,00
6,00 8,00
4,50 6,50

12,00 13,50

8,00 13,50

6 pesetas cada uno.
4,00 5,00

18,00 22,50

4,50 6,00
12,00 15,00

6,00 7,00
12,00 15,00

5,00 7,00

20,50 26,60

12,00 15,00

Todas las dem as obras de la  B iblioteca  e stán  agotadas, pero po'drá b a ila rla s  el lec to r en la  lib re r ía  del 

|Sr. B ailly-B ailliére, plaza de S an ta  A n a , 10, M adrid .
Esta Administración sólo responde de las obras que envía certificadas. El costo del certificado son 76 

Icéntimos de peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe.
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E S T A F E T A  D E  P A R T ID O S

Se advierte á los comprofesores que se propongaa solici­
ta r la titular uel Real de San Vicente (T o le d o q u e  el que 
en ia actualidad la desempeña ha retirndo la renuncia y 
piensa continuar en la localidad, donde tiene igualado á la 
casi totalidad del vecindario, cuya buena fe se sorprendió 
hasta que, advertido, deja al Ayuutiimiento abandonado á 
sus solos esfuerzos; debiendo hacer constar que su desave­
nencia coa las autorida'ies obedece á no quererse prestar 
á las tropelías á que el caciquismo imperante está acostum­
brado, y  á haber llamado la atención del gobernador de la 
provincia hnciu el sbandono é incuria en q'ie se tiene la hi­
giene ante la epidemia diftérica de que aún están siendo 
víctimas.

V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Proaza (Oviedo), dotada con 
999 pesetas anuales por la asistencia á las familias pobres. 
Las solicitndes al alcalde D. Lorenzo Muñiz Preda hasta el 
29 de Octubre.

— La de id. id. — de nueva creación—de San Vicente 
de Alcántara {Badajoz , dotada con 990 pesetas anuales 
por la asistencia á 3<)0 familias pobres. Las solicitudes al 
alcalde D- Francisco Cruz hasta el 31 de Octubre.

— La de id. id. de Alocea (Guadalajara), dotada con 
1.2^5 pesetas anuales, 50 fanegas de trigo, casa gratis y  
carga de leña por vecino. Las solicitudes al alcalde C. Sixto, 
Corral hasta el 4 de Noviembre.

— La de id. id. de Iruela (Jaén), dotada con 3.000 pese­
tas. anuales. Las solicitudes al alcalde D. José de Hornos 
¿asía el 9 de Noviembre.

— La de médico - cirujano de San Lorenzo de la Psrrilli 
(Cuenca), dotada con 999 pesetas anuales y las iguili 
Las solicitudes al alcalde D. Luciano Moya ha 
Octubre.

lasia el 31U

— La de id. id. de Arenas (Málaga), dotada c o n pe* 
setas anuales. Las solicitudes al alcalde D. Antonio FeJ 
nandez hasta el 31 de Octubre. '

— La de id. id de las Quintanillas (Burgos), dotada col 
loo pesetas anoaies por las familias pobres y las igualj 
coa 108 familias acomodadas. Las solicitudes al alcalde dol 
Wenceslao Burgos hasta el 28 de Octubre.

— No habiéudose provisto la plaza de médico titulará 
'Martin Muaoz de las Posadas (Segovia), á pesar de habí 
sido anunciada para su provisión pur término de quince díu 
se anuncia nuevameute por un segundo plazo derchodíiu 
advirtieodo que su dotación consiste en 65u pesetas porli 
asistencia de 34 familias pobres y  ca^os de oficio, qiiedaeda 
en libertad el agraciado de contratarse con los demás reJ 
cinos de la población, que consta de 300. Las solicicuden 
alcalde D. Toribio Esteban.
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— Una de las plazas de p ra c t ic a n te  de Mora de Rubielcn 
(Teruel), vacante por defunción del que la desempeñabiJ 
Su dotación consiste en 1 061 pesetas pagadas trimestrilJ 
mente, con la obligación de turnar con el otro eompeñeiJ 
en el servicio de ma-ías y pueblo, para practicar las opettJ 
eiones de suincumbenna. Además tendrá ubligacion el egrtl 
ciado de buscar uu oficial que le ayude eu lO' días de rmJ 
ra, que son por lo regular las vísperas de los días festifosi 

. . Para poder ser atendidas las so icitudes, es necesario qoí] 
el que solicite, cuente con dos años por lo ménos de ¡w  
tica en̂ ûQ hospital ó haber ejercido en un pueblo.

Las solicitudes hasta el 31 del.actual á D. JuanFreoráJ 
co Etcriche.
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iTtHlEN

r m C l A  D S  M R C E R S ,  P R I C I P E ,  1 3 .  B D R I O
Premiado en la Exposición Farmacéutica

A ceite  bacalao  em ulsionado  con h ipo fo sfito s  de 
ca l y sosa .—La mejor forma de lomar el aceite, de agra­
dable sabor y mucho más reconstiluyenle y aniiescrofu- 
loso que el aceite puro.—Frasco a! por menor, 2 ,5 0  pías.

V ino de p ep to n a .—Tónico nutritivo de uso cooslan- 
le en las deb.lid.ides, anemia, dispepsia y gastralgia, su- 
mamenie agradable é inalterable.—Frasco al por menor, 
4  pesetas.

H ie rro  d ia liz a d o .— Forma sumamente grata de to­
mar el hierro sin i|ue produzca astricción nicoustipaciou 
de estómago. — Frasco al por menor, 2 .5 0  pesetas.

F o sfa to  de h ie r ro  so lu b le  ( Fórmula de L eras). — 
Esta fóniiula reúne, cual iiiaguua otra de hierro, ser com­
pletamente soluble, clara como el agua, siu olor ni sabor, 
no produce c'.mslipaciones é iiTÍlaciones de estómago ni 
astricciones, y es la más asimilable a la sanare; de aquí 
que se obteugan y comprueben ventajosísimos resultados 
en las clorosis y anemias, que unas veces por la edad, 
otras por debilidades generales, [g ignn y molestan á los 
enfermos; en lasauienorre s, debilidades producidas por 
continuas hemorragias, fiebres tifoideas, el F o sfa to  de 
h ie r ro  so lu b le  es la’ ptepariiciou c|ue reúne más venta­
jas.—Precio al por menor, 2  pesetas.

N o  nías pa d ecim ien tos  Je es tóm a go ,—Curación comple­
ta y radical de las gastralgias, di>pepsi.is, acedías, vómi­
tos, etc., etc., con los P o lv o s eu p é p tic o s  del D r. M ar­
tín e z  M olina.—Como prueb.i de la bondad de este pre- 
parailo. en las muchas cajas vendidas, uo .sabemos de un 
solo caso que nu se haya encontrado desde el momento 
de tomarlos un alivio casi instantáneo. — Precio ai por 
menor, 4  pesetas.

(7u(a-Tos, toses y  asm a. —  J a ra b e  y  p a s ti l la s  b a ls á ­
m icas.—E< éxito constante de estas preparaciones duran­
te  ocho años las hacen preferibles á cualquiera otra como 
pectoral calmante y e.xpectorante.- Precio al por menor, 
2  pesetas.

E n o la tu ro  acón ito , c an c h a lag u a  y  d ig ital. —El 
que más disminuye la sangre, cura la plétora, aagÍDHS, 
fiebres eruptivas y eviia las cougesliones.—Frasco al por 
menor. 2 ,5 0  pesetas.

J a ra b e  de lac to fo sfa to  de c a l.—Los útiles resulLv 
dos obtenidos en Terapculic», príucipalmeiite en los ni­
ños que necesitan de tónicos reconstituyentes lo mnsBO- 
lubles posible, le recomiendan con veutajii al jarabe de 
rábano ú otras de las preparaciones Iónicas reconslita- 
yeoies. — Precio al por menor, 3  pesetas franco.

J a ra b e  iodu ro  fe r ro so  D u p aaq u le r .— Está dan­
do gruniles resultados eu las afecciones liiifalicas. escro­
fulosas. herpélicas, y cualquier otra enfermedad que re­
conozca por causa una debí.idad ó vicio de la sangre.— 
Precio al por menor, 3  pesetas.

L ic o r y  c á p su la s  de  b re a .—Conocidos de la mayor 
parte del público los resultados obtenidos con las prepa­
raciones de brea en las afecciones bronquiales, loses,ca­
tarros iarinueos y de la vejiga, irritaciones de lu gargan­
ta, bronquios, y en general en todos aquellos casos en 
que debeu usarse ios balsámicos ; su despacho es conti­
nuo, encontrándose siempre recientes.— Frasco al por 
menor, 2  pesetas.

D oble m ag n e s ia  e fe rv e sc e n te , in ca lo á rea  y an- 
tib ilio sa . — Su uso es muy general en las gastralgias, 
acudías y cualquier padeoimíenlo del estómago; |iero so­
bro lodos estos casos, la apiicaciou mayor que boy día se 
da á la M ag n esia  e fe rv e sc e n te  es como laxante re­
frescante. para lo cual basta poner una cuchari'd» gran­
de en medio vaso de agua, agitarlo y tomarle precisamen­
te en la efervescencia. .

Como refresco puede usarse las veces que se quiera al 
diaponiendounacuch.iraditade las de tomar cafó eu inodw 
vaso de agua; es muellísimo mejor que las gaseosas de lo 
ruon, agiMz grosella 6 cidra.-Frasco al por mouor, 2,50 
pesetas.

Depósito de todas las aguas minerales y específicos conocidos, siempre recientes y legítimos, así nacionales como 
extranjeros.— La  Ca.-a se encarga de la  re m is ió n  á  pronineía» por co r re o  ó f e r r o c a r r i l ,  liój-e de envase.
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i  M A R G A R I T A
E N  L O E C H E S  

Libilio.si!. i in t il ie rp o iic a . a n t ie s c ro fu lo *  
1  .iBti'iliMlioa V rrcn n -ililiivp n tp .
|Be:un la P E R L A  D E  SAN  C ARLO S, d o c -  

cD, Rafai'l M -ii 'lin ez  M o in ii ,  con  csUi 
lee  se llene

A SALUD Á DOMICILIO
I ed el lilliiiio  año se h an ve n d id o

lá s  d e  DOS M ILL05E S
DE PU K G A S

L a  clínica es la g ra n  piedra de lo que 
T ls« » -im s  m in e i-'U 'S . v é-iiii enenta
I  iXOS DE USO G E X E R A L  Y  CON G R AN ­
ES RESULTADOS, p a ia  las e u fe n u e d ii-  
X(|iiP PX|ire>ii la PlK|iieta.
■Depósito «e n tra !,  Ja rd in es , 15, t a j o  de- 

. y se v en u s  U iu b iu n  en  ludas las 
i[iiM, i3«  y d rog u e r ía s .

L e de e s tig m a s  de m a íz
1  Y  B O R O - C I T R A T O  D E  L I T I N A

DC- RAMON A . COlPBL

Icontra la gota, cálculos úricos del ri­
lo y vejiga y catarro de ésta,—Frasco, 
pts.—Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

HELEWllNA
; U0TA8 CO N CEN TRA D A S
ATINIKSTO CURATIVO DB 1.A TÍB18 T  LA 

TUBBRCOLÓSIS

IBe dan prospectos á quienes lo solici- 
p. Depósito central, farmacia de A. 
ppel, Barquillo, 1 Madrid. 139.
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LA
REMEDIO POSITIVO

F L U I D O  V I T A L  

. Miles d e  p r o fe s o re s  lo  p re s -  
[^ b e ii  p a r a  c o m b a t i r  e o u  se- 
W ridad la s  p é r d id a s  s e m m a -  
los y  la  a t o n í a  d e l  a p a r a to  

Igenilitl. E s  e l  tó n ic o  m á s  po - 
I daroso q u e  s e  c o n o c e . A s í  lo  
[atestiguan m i l l a r e s  d e  o b se r-  
kTaciones. E !  Fluido vital re s -  
[ponde s ie m p re  á  la s  e x ig e n -  
1 cias de lo s  e n f e rm o s  y  á  la s  
fin irás d e  lo s  m é d ic o s , 
t A h s o lu ta m e n te s in  p e l ig ro ;  
'conviene A t o d a  e d a d ,  s e x o  y  
■ feinperam enío .

No hay dobilidad ni caque- 
posible con el Fluido vi- 

k l

■ Precio, f) pesetas.
Pídase en las boticas.
Remisión p o r  c o r r e o  p ro -  

I tío env ío , S e llo s  ó  g i r o  a l  Ins- 
\ Itlnio Celular, B a rc e lo n a .
I V en ta  en  M a d r id ,  C á r-  
' 41 , b o tic a .

f r r r T T T T T T T f T

§
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PREPARADOS ESPECIALES
DE L\ FADMACIA DEL liR, RICARDO CARCER \ C.ASTILLO, 10, IIAGÜ.UEAA, 10, MADRID

A c e ite  f r e s c o  de h ígad o de baca l’io , m e á ío k U o ,  2  p e s e tñ s ; ídem emulsio­
nado con iuduro de hierro y quina, con hipofosíitos de cal y de sosa, y con 
lacCofos/alo de cal, botella, 2,50 pesetas.

Cá/iS' la s  g j a r  ibe de le rp in o l,  sirven para combaiir y modificar las se­
creciones bronquiales y catarros crónicos de los órganos respiratorios. 
Fra-co, 3 pesetas

Cápsulas de cá sca ra  sag7-ada. El mejor laxante conocido para combatir 
el exlreñiraiento pertinaz y catarro iotestinal crnnico. Frasco. 3 pesetas.

Cápsu las  de extracto r íé reo  de h elécho  m achof r e s c o  sin calomelanos), para 
expulsar la ténia ó lombriz solitaria en dos horas. Frasco, G pesetas.

G ra n u lo s  de a 'to n id in a , diuréticos v cardíacos. Frasco, 3 pesetas. Despa­
chamos también la planta Á U o n ts  v e m a lis ,  á 50 céntimo» los 3(i gramos.

J o ra b e  d e p u ra tiv o  y  a o l is i lü i t ic o  de ioduro de sodio compuesto, prepa­
ración de gran éxito para combatir ia íí^Vij  y sns manifestaciones deade el 
segundo períoto. Frasco, 3 pesetas.

C aram elos  y  ja r a b e  de B u fw b ia  p ü u l í f c r a ;  se recomiendan contra el asm a  
espasmódico, dispnea y toses pertinaces. Caja, 2 pesetas; frasco. 3 pesetas.

Elaboración y depósito de los productos químicos y medicamentos co­
nocidos aguas destiladas y mioeraies; cura Lister rompíate surtido, bibe­
rones, bragueros especiales para corregir las hernias de ios niños y las de 
los hombres, pezo eras, saca-leches, y lavativas y ieringuillas de varias 
clases y formas, fajas umbilicales j  de sobreparto. Sondas Nélaton y Be- 
nas Spqculums, piilvenzaodre-' Ricliardson y de vapor. Termómetros clí­
nicos, ventosas, etc., á precios baratos. 10, Magdalena, 10, Madrid.

=»=*=»=‘=»=^

lABORATORIO DE VESDAJES A&TISEPTICOS DEL DR. CEA
[ O R A T E S ,  2, V A L L A D O L I D )

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armad-», á las Facultades de 
Medicina y á los hospitales civiles, y cuyo-» producios han merecido infor- 
nips favorables de las Reales Arademias de Madrid y Castilla !a Vieja, de 
la Dirección geseral de Sanidad Militar, de los clínicas ohci.iles du \a ila- 
dolid,de( Hoqjít-1 Militar, etc., ele.) hallarán los señores profesores algo­
dones hidrófilo, boratado, fenicado, sn ieítico, todoforniico; a'mobadillas 
de celulosa, estopa purificada, lula lejidainglesa, hila lejidii boralada, yu­
tes purificado, -saUcílieo, tcnícado; catgut de los números 4, 2 y 3, calpul 
al ácido crómico, caulchuc ea lánjinii, compresas de algodón higroscópico 
y aolisé(ilico, crin preparada para suturas y desagüe, celulosa al sublima­
do al 3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodoformíea, liinoli- 
zada, ele., en piezas de 4 nielro de ancho por 8 • e largo y en rollos de 1 0  

ií cenlinielros de ancho por 6 metros de largo; el mackintosch, la seda p-o- 
5 lectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de 
' y vapor, cajas para curas, ele., etc. Quien desee conocer los precios de

s estos producios, pida el catálogo que se remite gratis.
Ij aire . 
i! lodosNUEVAS PASTILLAS PECTORALES

CALM.ANTES DE TODA CLASE DE TO S
¡Probíidlas y os convencereis! — Caja 6 rs.; por correo 7 rs. 

Laboratorio del Dr. Marqués, Hospital, 109, Barcelona.

ORTEG A

l.a forma granular y 
efervescente de los nic- 
dicameulos es de gran  ̂
utilidad, lantoporloque - 
facilita la oonscrvacion ' 
y nianejode ios mismos, e
como por hacerles uiá« ■
agrailublesá la visia y al
paladar, siempre deli- ' 
cado. de lo.s cuformos, ^

sobre lodo cuando se trata de lomar algún medicaiuenlo.
P re c io s : 1 ,50  p e se ta s . P o r  m ay o r descu en to s . 

ELABORACION POR MEDIO DEL VAPOR

Laboratorio do Rrofiuctos riiIirícds y famacÉuticos fie D. G. Ortega.
F abmacia, L eón, 13. M ADRID L aboratorio, Qoevbdo, 7.
Ayuntamiento de Madrid



íRÁGEJLSdeHierro Rabuteau
Prem iado por eiJnetituto dePraneiB-Praoiio deXerapéulioa

Los esturilos hechos por los médicos do tos hospital^, han 
demostrado que las V erdaderas G rageas de H ierro  
R a b u te a u  son superiores á lodos los demás (crruginosi's en 
ios casos de C lo rú a is . A n e m in ,  Colores pálido.^. Perdidas,
D e b i l id a d .  E x i t ’n u n r . io n .C o n v a le c c T ic ia .n e b ilU M d e lo a m n o s ,
y  enfermedades causadas por la Pobreza y  A l l e r a c io n  d e  le  
sanore, ácon-ecueucia de fatigas, vigilias y excesos de toda ciase. 

S e  lo m a n  d e  A i  6 g ra g ea s  d ia r ia s .
E lix ir  de H ierro R ab u teau  rpcomendado i  las personas 

que no pueden tragar las grageas. U n a  c o p ila  e n  las co m id a s .
J a ra b e  de H ierro  R a b u te a u  destinado especialmente é, 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  R ab o tean  es la mas 

económica y racional do la terapéutica.
N i  c o n s t ip a c ió n ,  n i  d ia r r e a ; a s im i la c ió n  c o m p le ta .  

£xíjj:e el V erdadero  H ierro  R ab u teau  d» C L IN  T  C*i 
k. PARIS ____________

SOLUCION
D e  Salicilato d e  Sosa'

Del Doctor Clii

Afio

premiado po r la Fnca llad  de U r lic in a  de P a r ís  (imsiiio H0iincn]J 
La Solución del D octor Clin, siempre Idéntica en| 

composición y do un sabor agradable, permite admínúij 
fáeilmi nte el S alic ila to  de Sosa puro, y variarla dosis sê  
las indicaciones que se presenten.

a El S alic ila to  de Sosa qun Clin emplea, es de unapun 
« perfecta y preparado con el mayor esmero ¡ es un medicaiMil 
« en que se puede le»er la m-iyor conílanza.» 1

{sociedad de iWedictno de París , sesin» del 8 de Febrero di ijiij 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en susdóf 

contiene:
2 gramos de S alic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita,

PA R IS  — CASA CLIN T  C* — PARIB
^  y por ennduela de los Formse*utir.ns de Froerin  y drt

NEVRALGIAS
iPíldoras del D "  ÜVCoussette

Las P ild o ras  M ouasette, de aconitina y quiiilo, calman ó 
curan la G a s tra lg ia , U J a q u e c a , la C iá t ic a  y lus N e v ra tg ia s  
mas rebeliics.

a La acción sedativa que tas P ild o ra s  M oussette ejercen
< sobre el aparato circulatorio saiiiruineo. por medio de los 
« nervios vaso-moiorus, indica su empleo en las N e o r a lg ia s  d e l 
« t r i í j é m in o ,  las N e o r a lg ia s  c o m je s t io a s , las A fe c c io n e s  
*  re u m á tic a s , d o to ro s a s  é in f la m a to r ia s .  •

• La aconitina produce efectos maravillosos en el Iratamicnto 
» de las N e o r a lg ia s  fa c ia le s , con tal que no sean sintomáticas
< de un tumor iutra-cránioo. o

{Sociedad de Biología, sesión del 13 de febrero de 189n,) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 

1m V erd ad eras  P ild o ra s  M oussette de CLIN V  C ’, 
PARIS

(CAPSULAS

EIATHEY-CAYLU"Gaseara delgada de 'QlxUen
b «  Copelba y  de E sen cia  da Santal 

Da Copaiba, da Cubaba, y  de Esencia de Santal 
De Copalba, da H ie iro , y  de Esencia de SsJital. 

a Las C A p su la a  M a tb e y - C a y lu s  de E sen cis  de San̂  
t  poséen una eAcacia sin igu al y  se emplean con el md 
■ éx ito  para curar rápidamente los F lu jo s  antiguos ó recieoia 
s la  f í le n o r r a g ia ,  la L eu co rre .i, la C is t i t is  d e l Cuells. | 
« U r e t n t i s ,  e l C a ta r r o  y las otras E n fe rm e d a d e s  de la Ve¡i^
* y crmtra todas las afecciones de las Vías urinarias, 

s Merced a su cáscara delgada de Gluten , esenciilna
< asimilable, pueden las CApauias M attaey-Caylus ser f 
« ridas por las personas mas delicadas, sin que Jamas lieru
• causar el estomago. » (Gazeffe des Hópiíaux da Psn

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por dia,
Pams, en CASA de C L IN  & C'*, v en todaa farmaciiil

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis. — .A.nemia,s. — Caquexia.—Escrófu las  

ICaquitismo. — Inapetencia. — Dispepsia. — Estado nervioso.
ALSimilacion insuilcionte.—Enferm edades de los Inxesos

El c lo rh id ro -fo B fa to  d© o a l es la  p reparación  de fosfato de ca l la  m ás rac io n a l, la  sola fisiológi­
c a , puesto  que en e l estado n a tu ra l esta  sa l no se disuelve sino á  favor del ácido clorhídrico de la 
sustan c ia  g ástrica .

Es la  sola que reú n e  los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y  los reconstituyen tes del fosfato 
de c a l, y  concurre  d irectam ente a l  m ism o objeto.

Es la  que bajo  el mismo volum en contiene m ay o r can tidad  de m edicam entos (5 gramos de fos/tUe 
de eal gelatinoso por cucharada pequera de solueionj e l ácido c lorh ídrico , teniendo sobre e l fosfato de 
ca l un  g ra n  poder disolvente m ás considerable que todos los dem ás ácidos.

Es igualm ente la m énos ácida.
Es, en f in , la  m ás económ ica, condición im portan tísim a p a ra  u n  tra tam ien to  m uchas veces largo 

y  duradero.
M ezclada con a g u a  az u c a rad a , a g u a  y  v ino , no tiene  abso lu tam ente  g u sto  a lg u n o , su e rte  de que 

loa enferm os no se cansan de ella.
T om ada a l  m om ento de las  com idas, como asi debe h ac e rse , favorece la  d igestión  m u y  sensible­

m ente.
Para evitar las/aisi/lcaciones. exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANGES.

— S e  v ende  en  la s  p r in c ip a le s  fa rm ac ias , —
Elaboración y  ven ta  a l por m ay o r: 79 , rué du Cherche - M idi, París.
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R E S U M  E N

Boletín d e l *  sem ana^ Proyectosy actividades.—S ecc ión  d e  M a­
drid: CoDgreso Médico de Barcelona. — Higiene de la difteria.— 
Cispapaia rebelde.—S ecc ión  p rá c t ic a ; tJn caso de caUrro crónico 
Ííliniestino grueso.—R e v is ta  d e  H id ro lo g ía . C lim a to lo g ía  é 
H idroterapia: Advertencia importante. — Congreso Hidrológico 
Nncional.—P ren sa  m ó d ica : Extt-anjtra: l .  Tratamiento higiénico 
de latíais—II. Más tratamientos de la d ifteria .-III. El íH-<^lk»n(ua 
iijpiíM» en las enfermedades del corasen. — IV . Estudio químico de 
U orina de los variolosos.— V. Acción fisiológica do la u le iin a ,- 
Ssoclon o fic ia l; Universidad Central. — Montepío Faoultalivo.= 
Gaceta d e  la  sa lu d  p ú b l ic a ; Estado aaniurio de Madrid.—Oró- 
n lcB.sVacantes —A n u n c ios . — O o rre ep o n d en c la .= B o le tln
bibliográfico-

BOLETIN DE L A  SEMANA

PROYECTOS Y  ACnVIDADEa

Por n o t ic ia s  p a r t i c u l a r e s ,  y  á u n  c u a n d o  só lo  á  la s  
I publicadas e n  n u e s t r o s  c o le g a s  d ia r io s  n o s  a tu v ié -  
I ramos, d e b e r ía m o s  t r i b u t a r ,  c o m o  im p a r c ia le s  q u e  

somos, u n  a p l a u s o  a l  M u n ic ip io  m a d r i le ñ o .  P a r e c e  
[que al C o n s e jo  d e  S a n id a d  s e  b a  r e m i t id o  p o r  e l 

M inisterio d e  l a  G o b e r n a c ió n  e l  p r o y e c to  d e  re fo r-  
Im a d e l a l c a n ta r i l l a d o  d e  M a d r id ,  q u e  p o r  ó r d e n  d e l  
I mismo d e p a r ta m e n to  b a  f o r m u la d o  e l  r e f e r id o  M u- 

Bicipio; a d e m á s  le e m o s  e n  v a r io s  p e r ió d ic o s  q u e  e l 

I Sr. A lcalde p r im e r o  h a  r e u n id o  e u  s e s io u  s e c r e ta  y  

j en p e rm a n e n te  á  l a  C o m is ió n  d e  o b r a s ,  c u y o  d ic tá -  
I men es p r e c e d e n te  n e c e s a r io  p a r a  l a  c o n t r a ta c ió n  

I do u n  e m p ré s t i to  y l a  in a u g u r a c ió n  d e  e s o s  t r a b a jo s ,
] que h a n  d e  c o n t r i b u i r  a l  s a n e a m ie n to  y  m iin d if ic a -  
J don d e  M a d r id .  ¡ L o a d o  s e a  e l  S r . A b a s c a l ,  y  D io s  
I eu p rim e r t é r m in o ,  q u e  t a l  a c t i v i d a d  le  h a  s u g e r id o  
1 en este q u e  p u d i e r a  s e r  ú l t im o  p e r ío d o  d e  s u  a d m i ­

nistración ! P o r q u e ,  s i n  d u d a  a l g u n a ,  lo  n e c e s a r io ,  lo  
im prescind ib le  p a r a  e s ta s  b e n e f ic io s a s  e m p re s a s ,  e s  
disponer d e l  d in e r o  p r e c is o  p a r a  e f e c tu a r la s ,  y  se  
com prende s in  d u d a  a l g u n a  l a  p r i s a  e n  l a  c o n t r a t a ­
ción del e m p ré s t i to  d e  c ie n  m il lo n e s  d e  p e s e ta s ,  d e  

I cuyo d e s t in o  y  e m p le o  y a  se  p o d r á  h a b l a r  c o n  m a ­
yor m e s u ra  y  d e te n im ie n to .  P u d ie r a n  lo s  m a l ic io ­
sos creer q u e  n i  á u n  c o n  d in e r o  s a l d r á  d e  s u  c r i s ­
talización e s tá t ic a  l a  C o r p o r a c ió n  p o p u la r ,  y  á u n  c i­
tar com o e je m p lo  a q u e l la s  o lv id a d a s  p e s e ta s  d e l  
m arqués d e  U r q u i jo ;  p e r o  p o r  n u e s t r a  p a r t e ,  j u r a ­
dos o p t im is ta s , c r e e m o s  f i rm e m e n te  q u e  e l  d in e ro  
será p r o n ta m e n te  a d q u i r i d o  y  r á p i d a  y  p r o v e c h o s a ­

mente e m p le a d o .
E l a s u n to  d e l  a l c a n ta r i l l a d o ,  q u e  n o s  in c u m b e  

por 3U r e la c ió n  e s t r e c h a  c o n  l a  s a lu d ,  n o  p u e d e  t r a ­
tarse á  la  l ig e r a ,  n i  m é n o s  s in  c o n o c im ie n to  d e t a l l a ­
do y  e x a c to  d e l  p r o y e c to ; p e r o  p o r  d e  p r o n to ,  s i  h e ­

m o s  d e  s e r  f r a n c o s ,  n o s  p a r e c e  q u e  s e  b a  p e r je ñ a d o  
e n  p la z o  m u y  b r e v e  p a r a  q u e  r e s u l t e  p e r f e c to  n a d a  
q u e  á  t a n  c o m p le jo  y  s e r io  a s u n to  s e  re f ie ra .

D ecio Carean.

MADRID 21 DE OCTUBRE DE 1888

C O N G R E S O  M É D I C O  D E  B A R C E L O N A

C lR T a  TEntCESÁ

Mi buen amigo Serret; Prosigo en la tarea de cronista te­
legráfico del Congreso.

El tema referente á la heteroecia de los microbios siguió 
dando juego el día 18 de Setiembre.

Continuando la discusión que quedó pendiente el día an­
terior, se concede la palabra al Dr. Espina y Capo, quien 
manifiesta que, después de lo dicho por los Ores. Pi y Gime- 
no, él sólo tratará de las relaciones que los microbios tienen 
con las enfermedades bajo el punto de vista de la observa­
ción clínica. Dice que las enfermedades infectivas se repro­
ducen á si mismas en la clínica, y que por esto han podido 
determinarse sus ciclos evolutivos; que las gráficas térmicas 
pueden por sí solas indicar al esperto que se trata de enfer­
medades infectivas, y áun decirle la especie de la enferme­
dad. Abunda en las ideas vertidas por el Dr. Gimeno sobre 
la residencia endémica de determinadas enfermedades infec­
tivas en determinados países. Otra de las condiciones de las 
enfermedades micro-parasitarias es la curación espontá­
nea ; ellas se siembran, germinan, florecen y dan fruto, que 
no se reproduce en el mismo individuo, sino que ha de pa­
sar, para poder germinar, á otro organismo. Todas ellas se 
curan espontáneamente, no se han de' tratar directamente, 
hemos de estar delante de ellas cuidando más de las fuerzas 
del enfermo que de la infección. Por eso alguna de ellas, 
la coqu e luche  por ejemplo, se cura con cualquier medicamen­
to el día penúltimo de su ciclo, y no se curaba con nada du­
rante las veinticuatro horas primeras.

E l Dr. Fargas consume otro turno, leyendo un trabajo es­
crito con claridad y buen criterio. Manifiesta que todo cuan­
to va á decir se debe en primer término al Dr. Ferran, que 
le acogió con gusto en el Laboratorio, y á loa ayudantes que 
le auxiliaron en loa experimentos que verificó en dicho L a­
boratorio Microbiológico referentes á microbics patógenos.

Explica dichos experimentos hechos sobre perros y cone­
jos, deduciendo de ellos notables consecuencias.

El Dr. Salazar empieza á consumir un turno calificando al 
Dr. Ferran de cgloria de España», y felicita á Barcelona por 
haber sabido crear un Laboratorio que sin duda no tiene 
igual en el mundo. Dice que son matemáticos, concretos y 
exactos los experimentos de Ferran sobre el mwcor m ucedo, 

tan elocuentemente explicados por el Dr. Gimeno en la se­
sión anterior.

Después de hacer hincapié en que no se hallan los micro­
bios de la viruela, sarampión, etc., etc., y en que se h auha­
llado, en cambio, los de otras eufermedades, pregunta i <¿Por
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qué no tomáis el raicrobio del aire?» Duda de que los micro­
bios sean loa productores ó causantes de las enfermedades, 
y en este sentido, se extiende en las consideraciones sin ló­
gica de que se valen los contrarios de las evidentísimas teo­
rías panspermistas, y que no reseñamos por ser demasiado 
conocidas.

El Dr. Mariani (de Madrid), otro de loa que aún dudan 
de los microbios á pesar de ser nn eminente clínico, negó 
casi todo lo dicho por el Dr. Espina y Capo. Para dudar 
hasta de si mismo, dudó de la contagiosidad de la tubercu- 
lósis, por él aceptada explícitamente en la sesión del día 12.

El Dr. San Martin, para no dejar solo al Dr. Mariani, negó 
la contagiosidad de la tuberculósis. ¿Por qné no la negaba 
el día que se discutió aquel asunto?

El Dr. Candela (do Valencia) dice: «Nosotros, los pansper- 
mistas, nos hemos metido en vuestras casas, en vuestros 
libros, en vuestras Academias y en vuestros Congresos; sólo 
0 8  hemos dejado vuestros ídolos.» Explica, por si no lo supie­
sen los antipanspermistas, que el organismo humano es un 
todo compuesto de muchísimas partes: es una confederación 
de células: la célula es el todo y el trabajo y la estrecha 
unión de todas forma ese todo llamado ser complejo; hom­
bre, planta. etc., etc. Los microbios son células vegetales 
autónomas, y la lucha de ellos contra nuestro organismo no 
tiene lugar con el todo ó confederación, sino con el indivi­
duo 6 elemento célula. Con tales antecedentes, explica la 
manera íntima de obrar de los microbios y el mecanismo de 
las enfermedades infectivas, contestando é ilustrando á loa 
qne no podían comprender cómo el microbio tan pequeño 
puede matar á un sér tan grande como el hombre ú otros 
animales.

Consume un turno el Dr. Salvat, médico de aldea; mas 
como lee muy bajito, nadie le oye.

El Dr. Pi y Sufier combate enérgicamente á los Dres. Sa- 
lazar y Mariani, manifestándoles que en la atmósfera reco­
gemos loa gérmenes de algunas enfermedades porque allí 
existen; cita la malaria ó paludismo; lee enseña que son 
una misma enfermedad el flemón, la erisipela y la peri- 
toníÜB, producidas por un mismo microbio, y asi contesta uno 
de los argumentos del Dr. Mariani, que hacía en ello hinca­
pié, pues no podía comprender cómo las tres fuesen produ­
cidas por un mismo micro-organismo.

Un doctor desconocido, después de manifestar que hace 
años no ejerce la carrera y que no estudia, niega del todo 
loe microbios, diciendo que el mundo está preso de m ic r o -  

b io m a n ia .

Habla el Dr. Valle (de Madrid) para combatir á los docto­
rea Mariani y Salazar, y toma la palabra el Dr. Rodríguez 
Mendez, quien después de lamentarse déla inmensa desgra­
cia que pesa sobre loa Dres. Mariani y Salazar, dice que 
morirán de viejos ¡levando la duda en su corazón. Demués­
trales con hechos de Botánica vulgares los cambios que su­
fren en BU morfología y reproducción el ra n ú n c u lo  a cu á tico  

y las plantas trepadoras, y en la calidad de sus productos, 
el a có n ito  y otras plantas, En períodos elocuentes aplica 
esta ley á ios microbios, y termina aconsejando el estudio á 
los Dres. Salazar y Mariani.

Rectifican los Dres. Mariani, Espina y Salazar; dicen algo 
sin importancia los Dres. Rovira, Gras y Liaño, y después 
del acuerdo de prorrogar la sesión, toma la palabra el doctor 
Gimeno y dice:

«Señores: Nadie niega que puedan existir microbios pató­
genos. J.o que hacen los contrarios es presentar dudas con 
reservas. Somos todos realmente amigos. Nosotros miamos, 
ya lo veis, confesamos que la Microbiología está en manti- 
Uas, ¿Pero basta cuándo han de durar vuestras dudas? ¿Que­

réis un ejemplo de una enfermedad parasitaria? El earbna- 
co. Aunque ella fuese sola, bastaría, ¿Queréis más? Laa tena, 
mos. Cinco, seis, ocho. ¿Queréis más? Las tendremos. ¿Qnj. 
reís, por ventura, que os lo demos todo hecho de una veí, 
como la Ciencia de la cabeza de Minerva? Si hay lógica en 
Medicina y hay enfermedades microbianas. ¿ por qué no ad­
mitir como á tales todas las que á ellas se parecen en nn 
todo, por más que el microbio se desconozca? Os habéis lis-1 
mado freno. |Quó freno I Lo qne sois vosotros, el aldeano I 
que espantado del tren se coge á los topes de los vagonei I 
para detenerlo, y es arrastrado por el mismo; y luégo, snbi-' 
do á un coche de tercera, dice hállase muy bien. Ya poueií 
el pié en el estribo; nosotros os daremos la mano para qne { 
subáis.

>No8 0 tros cogemos el virusdeuna enfermedad, lo cultiva 
mos, aislamos el microbio, y una vez puro, con una sola gota 
reproducimos la enfermedad de donde hemos tomado el vi. 
rus, y si queremos, con una sola gota matamos, y matamoi 
con la misma precisión que lo haríamos disparando una bale 
de pistola en el corazón. ¿Queréis aún algo más claro?» (Han 
pasado loe quince minutos y termina el Dr. Gimeno.)

Rectifican algunos oradores y, finalmente, el Dr. Eaqnerdti 
(D. Pedro) manifiéstase abiertamente partidario de laMi- 
crobiología.

Dice que con el Dr. Gimeno iría á todas partes, porque 
cuando pega no hiere.

Afiade que han de ir hermanados 2a clínica y el labora­
torio.

Admite que existen muchos procesos parasitarios, y t 
si de algunos no se conocen loa microbios, no quiere decir 
esto que no existan y que otro día, más ó ménos tarde, oo I 
se bailen.

Dándose el punto por suficientemente discutido, se levanl» ] 
la sesión.

2.» I
hipnótic

S E S I O N  G E N E R A L  D E L  D Í A  i 4  
P re s id e n c ia  d e l D r .  R u l l .

Abierta á las cuatro y media, se lee y aprueba el acta de 
la anterior.

Léense algunas comunicaciones, entre ellas una del Exce­
lentísimo señor alcalde constitucional, D. Francisco de P.Kloi 
y Taulet, manifestando aceptar con sumo gusto la presiden­
cia honoraria del Congreso Médico, y otra del Excelentísimo 
Sr. D. Luis Antunez, goberuador civil de la provincia, invi­
tando al Congreso para que nombre una Comisión de au 
seno que pase á presenciar la inauguración del Hospital de 
mujeres enfermas de venéreo y sífilis que dicha dignlsinia 
autoridad ha fundado en Barcelena.

Se acuerda nombrar dicha Comisión.
Entrando en la órden del día, se pone á discusión el te­

ma 7.0; «El hipnotismo y la sugestión desde el punto de 
vista gubernativo.»

Concédese la palabra al Dr. Toloea Latour, sobre dicho 
punto. Dice que hoy por ningún médico ilustrado se niegsü 
loa fenómenos del hipnotismo; explica los trabiijos notablli- 
eimos de Cbarcot y Ricbet; sólo, añade, hemos de ver si el 
hipnotismo es perjudicial en el concepto social, y las medi­
das que los Gobiernos deben adoptar,

Dicho trabajo, que es notabilísimo, se condensa en que "1 
Estado debe intervenir para que sólo loe médicos puedan 
hipnotizar y áun sólo valerse de este medio como remedio 
terapéutico.

El Dr. Vilató declara que la sugestión no es lícita; y dele 
que con mucha claridad y mejor criterio expone, concloyo 
lo siguiente:

1 .» £1 hipnotismo casi siempre se obtiene por sugestión.
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i grama 

•Rui 
I  íue pa

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M É D IC O 675

lliva- 
Lgots I 
el vi. 
amoi 
ibais 
(Hín

uetdo
aMi-

ivanU

:tede

Eice- 
'.RIdb 
ndeo- 
:la¡aii) 
inci­

de su 
al de 
ilsina

el te- 
ito de

dicho 
liegas 
tablli- 
' el el

ûe d 
uedan 
medio

t dolo 
leloye

stion.

2 . 1  La Rugestion Rímple puede ser tan peligrosa como la 1 hipn' l̂'i'a 1 -a única diferencia entre una y otra está en que 
ésta sa obtiene más fácilmente que aquélla.

3 1  J,a BUgestion hipnótica no es fatal, dependiendo la 
I resistencia á ella; 1 .®, de la índole de la sugestión; 2 -“, de la 
esergía clel ri'andato, y 8 .®, de la energía moral del sujeto.

1 1  Puesto que la sugestión hipnótica puede ser origen de 
delitos y crímenes, debería legislarse acerca de ella.

.5 » Los cielitos y crímenes determinados por sugestiones 
1 irresistibles deberían considerarse de igual categoría que 

élloB, si bien reconocemos los inconvenientes que encon- 
twrla su práctica, en razón á las mayores dificultades de la 

1 prueba,
i> Entretanto, deberian prohibirse terminantemente las 

I prácticas hipnóticas á los que carecen del título de médicos, 
cocsiderántloles como intrusos, así como los espectáculos pú.
I blicos de hipnotismo, cualquiera que sea la forma en que se 
I presenten.

i.ci Puesto que el hipnotismo es un agente terapéutico,
I BU práctica no puede ser prohibida al médico que la ejerce 
de un modo digno; sólo en los casos en que no lo utilice con 
nn fin terapéutico 6  de enseñanza médica, podrá sometór- 

líele á las mismas leyes que á los demás.
ElDr. Liafio aduce algo sobre este punto, lo mismo que 

|elDr, Calatravefio. El Dr. Giné roanifiéstase complacido de 
Lne estén conformes todos los oradores y de que lo hubie- 
I sen estado también en una de las sesiones celebradas por la 
I Sección de Medicina. Barcelona, Madrid, Roma y Montpe- 
luier, añade, están de acuerdo. Sólo en la cuestión del hipno- 
ItiSDio ha habido unanimidad en este Congreso.

No quiera esperar el Dr. Vilató á que arrecie la tempestad.
I Yala tenemos encima ahora mismo. Hoy, aún no hace una 
|hota, ha venido una mnjer suplicándome la alquilase para 
laonámbula.

Termina el Dr. Giné pidiendo se vote una proposición 
|encamioada á que el Gobierno reglamente las prácticas del 
|hipnotÍBiDO,

Se consumen varios turnos debatiendo el tema del hipno- 
|tiiinO| y discutida la proposición de que ántes se ha habla- 
jilo, se concluye por nombrar una Comisión que redáctelas 

íes de la exposición que en aquel sentido se deberá ele- 
17M al Gobierno.

La discusión de este punto fué animada.

S E S I O N  D E L  D I A  1 5  

I ’r e s i d e n c i a  d e l  D r .  R u b i o .

Abierta á las cuatro y cuarto, léese y se aprueba el acta 
(dela anterior.

El Dr. Cervera, poseído de santa indignación, lee al Con- 
jtmo el texto de un telegrama titulado (Motín de médicos>,
I publicado en E l  L ib e r a l  de Madrid del día 13, en cuyo tele- 
rzma se dice que hubo un gran escándalo en la sesión ge­
neral celebrada por el Congreso Médico del día 1 2 . Califica 
de falsa é injusta la acusación de dicho periódico, apehindo 
al testimonio de los congresistas, del público y de la prensa 
local; dice creer que el corresponsal de Barcelona que lo 
trasmitió no estuvo en aquella sesión; protesta de dicho 
talegrama y excita al Congreso para que, en vista de ello,

I tome una determinación enérgica y justa.
El Dr. Eull manifiesta que, enterada la Mesa de dicho te- 

I  Ifgrama, base reunido esta mañana, acordando dirigir á los 
I periódicos de la corte E l  L ib e r a l,  E l  Im p a r c ia l ,  E l  G lo b o , L a  

Correspondencia de E s p a ñ a  y  E l  Besiimen el siguiente tele- 
1 Pama:
I 'Ruego á usted desmienta terminantemente los rumores 
I  We parece han circulado en Madrid sobre desórdenes en el

Congreso Médico. Tío sólo no ha existido disturbio alguno, 
sino que es imposible ocurran alH en donde reina la mayor 
cordialidad y armonía entre todos, cual cumple á personas 
cultas y á quienes no inspiran otros sentimientos que el 
amor á la ciencia y la mayor fraternidad entre los compañe­
ros. Gracias anticipadas. — El secretario general, Jíoárí^uer 
M e n d e x .*

El Dr. Espina y Capo da expresivas gracias á la Mesa por 
la actividad y celo que lia demostrado en la defensa del Con­
greso.

Terminado este incidente, el Dr. Giné manifiesta que en 
vista del excesivo trabajo que tiene el Congreso para la se - 
sion de hoy, y de conformidad con sus compañeros de Co­
misión. retira la proposición presentada ayer, entrándose 
en seguida en el órden del día.

Tema 8 .°; <En el estado actual de la ciencia, ¿debe te­
nerse en cuenta para la penalidad el tiempo invertido en la 
curación de las heridas — en el sentido médico • legal de esta 
palabra — y loe resultados de las mismas? ¿Convendría es­
tablecer una clasifioadon médico-legal de éstas, fundada en 
el criterio de la Cirugía contemporánea?»

El Dr. Gudel lee un trabajo sobre dicho punto, sacando 
como conclusión el que «en materia de lesiones es necesario 
de todo punto la reforma del Código penal».

El Dr. Tiifion, en un bello discurso, abunda en las mismas 
ideas. En igual sentido opina el Dr. Ribera, quien después 
de manifestar que cree muy urgente la reforma del Código, 
añade qne ésta debe verificarse teniendo en cuenta el órgano 
lesionado, las complicaciones á que puede dar lugar la he­
rida y las relaciones de la herida con la profesión del lesio­
nado.

El Dr. Eerrer opina que las heridas deben clasificarse así; 
graves siempre cuando son producidas por armas de fuego, 
y graves también cuando son hechas por instrumentos cor­
tantes ó contundentes, siempre qne radiquen en alguna de 
las tres grandes cavidades esplágnicas: cabeza, pecho y ab- 
dómen. En el mismo sentido deberán clasificarse las que hie­
ran algún vaso importante, cuya rotura pueda causar la 
muerte. Las demás deben clasificarse de ménos graves.

El tema 9.o, (Medidas de carácter gubernativo que con­
vendría adoptar en España para combatir la ceguera», sirvió 
para que pusieran en evidencia sus muchos y profundos co­
nocimientos oculistas como Oslo, Barraquer, Gelpi y algún 
otro, que trataron del asunto con notable brillantez.

En vista de lo adelantado de la hora, y con el fin de que el 
que esto escribe desarrollara el tema (Historia de la Medi­
cina catalana», el Sr. Sentifion renunció á exponer oralmente 
un notable estudio acerca del (Estado actual de la lepra en 
España».

Copio á continuación la reseña que de mi discurso hizo 
un periódico de Barcelona:

(Concédese la palabra al subdirector del Laboratorio Mi- 
crobiológico municipal, Dr. D. Luis Oomenge. Después de 
corto pero elocuente exordio, en e! que hace un justo y aca­
bado elogio de la historia de Cataluña, se pregunta; (¿Por 
qué está por hacer la historia de la Medicina catalana?» Ma­
nifiesta su natural exirafieza de que no se haya erigido dicho 
monumento en un pueblo en donde ha habido y existen tan­
tísimos hombres eminentes en todos los ramos del humano 
saber.

»Dedicado el Dr. Oomenge desde sus mocedades al estudio 
de la historia de la Medicina en general, ha sido siempre su 
bello ideal, sobre todo después de haber publicado su M a p a  

ffe og rá fieo  de la  M e d ic in a  española , escribir la historia de 
la Medicina catalana. Por eso, desde mucho ántes de fijar 
su residencia en Barcelona, tenía ya materiales preciosísimos

Ayuntamiento de Madrid



6 7 6 EL SIGLO MÉDICO

para llenar algunos mil es de cuartillas. Dos tomos tenía es­
critos, añade, y me dedicaba á la redacción del tercero, 
cuando me sorprendió el Congreso Médico. Hubiera sido mi 
mayor satisfacción poder presentarle el trabajo acabado; 
pero faltándome importantísimos datos que sólo puedo ha­
llar en archivos de distintos pueblo de Cataluña, determiné 
buscarlos con calma y ordenarlos con sosiego, resolviéndome 
por darle al Congreso en forma de carta geográfica loe ele­
mentos necesarios para la construcción de la historia de este 
gran pueblo. Esta carta que todos estáis viendo, consta de 
cuatro partea. En los pueblos de las cuatro provincias qoe 
veis distinguidas por colores, lie colocado los ciento cincuen­
ta y dos varones ilustres que Cataluña ha dado á la Medi­
cina. Manifiesta que sól-J se ha ocupado de loa muertos, 
pues de los vivos, muchos de los cuales me están oyendo, se 
ocuparán otros historiadores, dando así mayor esplendor á 
la historia; porque, señores, la Medicina catalana actual es 
tan gloriosa como la de otras épocas y de otros países.

>Esplica la colocación de los personajes en el mapa, enal­
teciendo de paso los méritos y sabiduría de los más célebres, 
como Ainaldo de Yiianova, etc., etc.

> Kntra después en detalles referentes á dar á conocer la 
segunda parte del mapa, ó sea la Epidemiología; la tercera 
parte comprende nnresúraen histórico-médico, dividido en 
cuatro épocas: Primera, desde los tiempos primitivos hasta 
el 718 ántes de J . C. Segunda, desde dicha fecha hasta la 
irrupción de los bárbaros del Norte. La tercera comprende 
el periodo árabe y la reconquista y termina con el descubri­
miento de América. La cuarta y última, desde lí92 hasta 
nuestros días, dividiéndose en dos grandes períodos; erudito 
y  reformador.

>La cuarta parte del mapa comprende la historia de cuan­
tos adelantos se han ido verificando en Cataluña. Compren­
de los hospitales que se han creado, los colegios y acade­
mias de Medicina, los primeros libros y periódicos profesio­
nales que aquí se publicaron, etc., etc.

«Repite que en aquella carta están los elementos todos 
para formar la historia de la Medicina catalana, y después 
de añadir que los catalanes han hecho cuanto han podido 
para dar esplendor á la Medicina patria, citando como ejem­
plos á Arnaldo de Vilanova, Virgili y Gimbernat. nianitiesta 
sentir que su trabajo no esté en consonancia con la impor­
tancia del Principado, ni con la grandeza de miras del Con­
greso, á quien agradece la atención con que le ha escuchado.

»[ Resonó en el salón y tribunas una triple salva de nutri­
dos aplausos.)

«El Dr. Kull, presidente, pregunta: ¿Acuerda el Congreso 
imprimir el importante trabajo del Dr. Comenge y repartirlo 
á los señores socios junto con el libro de actas?

«Se acuerda por unanimidad.
«El Dr. Comenge da gracias á la Mesa y al Congreso, ma­

nifestando que en beneficio del mismo renuncia á todos los 
derechos que como autor pudieran pertenecerle. >

Como hubiesen trascurrido las horas de reglamento, se 
acuerda que los trabajos de temas libros se den por leidos y 
se inserten en el libro de actas.

Se lee la siguiente proposición; «Los que suscriben piden 
que en vista del buen resultado que ha dado el Congreso 
Médico de Barcelona, se celebre otro en Madrid en la pri­
mavera del año 1890.—Barcelona 15 de Setiembre de 1888.— 
Saíozar. —( Siguen más flrmas.)«

Se aprueba por unanimidad.
El Dr. Espina y Capo, en nombre de los congresistas fo­

rasteros, da gracias al Congreso por la amabilidad y cariño 
con que los ha recibido. Termina diciendo que este Congre­

so, A pesar de las diatribas de algún periódico de Madrid,» I 
honra de España y gloria de la Europa entera.

El Dr. Rull, en medio del religioso silencio que reina en si I 
salón y tribunas, deja oir su elocuente palabra, pronuncian-1 
do una preciosísima oración de clausura que será leida coj| 
placer cuando vea la luz en el libro de actas.

Manifiesta el Dr. Rull la imposibilidad en que se halla del 
resumir los trabajos de las Secciones y del Congreso en| 
pleno; aconseja á los congresistas el descanso que bien me-[ 
recen después de tanto trabajo; recuerda que en la seBiojl 
primera tuvo el Congreso la honra de verse presidido perdí 
Escmo. Sr. Alcalde y que en la última ha tenido el inefstlel 
placer de ver ocupar la silla presidencial al que es honrayl 
gloria de la ciencia médico-quirúrgica patria, al Dr.D,Fe.| 
derico Rubio.

El Dr. Rull dedicó un tributo de gratitud al Excmo. Ayna- 
tamiento y a! Exorno. Sr, Alcalde constitucional, á las Jutilu I 
de la Expcsicion, á todas las Corporaciones que h.abfan dadol 
esplendor al Congreso, á la prensa política y profesiODsl,l 
que al recoger notas de nuestras sesiones y publicarlas hil 
sabido demostrar en cuánto estima la utilidad de nueswj 
ciencia.

«Queridos compañeros: Aceptad la salutaciónafectuosís-1 
ma que os envío desde el fondo de mi alma. Al despedirme I 
de vosotros os suplico que cuando cojáis y hojeéis el lilirel 
de actas, os acordéis del que quisisteis enaltecer tanto ele-1 
vándolo á la presidencia de este Congreso.« (Prolongados y | 
nutridos aplausos.)

Suyo afectísimo,
L. CoMCKaK.

H I G I E N E  D E  L A  D I F T E R I A

X

INSTRUCCIONES POPULARES ACERCA DE LA DIFTEfllA

MEDIDAS DE PRECAUCION

Isreemos <
jteris hem  
Iw in en fe  i 
lisonto.

Come se ha visto por el precedente capitulo, esta enfer­
medad puede afectar diversas formas, y no siempre veriacsl 
su evolución con los mismos manifiestos caractéres: yg in­
vade de una manera turbulenta, amenazadora, franca aun­
que grave, anunciando por medio de alarmantes síntomas laj 
ruda batalla que momentos después ha de librarse entre Is | 
enfermedad y la naturaleza, ayudada de la ciencia; ya sel 
fragua el proceso morboso de una manera insólita, sin pre­
sentarse fenómeno alguno que pueda hacernos sospechar en 
su existencia, manifestándose la enfermedad cuando son 
casi impotentes los medios que el médico puede adopUr 
para oponer enérgica reeistencia ó impedir sus estragos. Del 
aquí la urgencia, no sólo de atender con los más solícitos I 
cuidados á los niños cuando la enfermedad está declaráis, | 
si que también y con preferencia de poner en práctica 1 
medidas precautorias aconsejadas para prevenir tan gra«*j 
males. En primer término hemos de tratar sobre tan intere-1 
sante asunto.

Vigilan
linientos j
líeles y  na 
|de Infecci 

Oiganle 
leiacta y  < 
|de infecci 

Estable 
Ide los est 
Idos: éstai
peílsrán e 
nicéuticc 

Dictar 1 esnenda 
smenteri 

Habllit 

ídonle gri 
lie medioi 
hocil ámp

Estas las dividiremos en dos grupos: unas que se refieren 
6 son del dominio de las auiorirlndea, y otras que icgiii®*' 
mente corresponden á lua/amiliae. I

Respecto á las primeras, hemos indicado ya todo uuaotel 
las autoridades, cada una de ellas dentro del limito üc *“’ l 
atribuciones, pueden cooperar á la resolución de un proble-1 
ma médico-social de tanta entidad (1); mas no por esto no*

nicís, se 
Iremos; c 
Ihscerse i 

nilias lie  
|en el deb 

8 más 
Icion s in : 

La trai 
Icarniajet 
Irificando 

a de la 
Las au 

Isncla en 
| le jo lkd ( 

fiedeb 
Iconio fn< 
riamente 

üzigir 
Iqae se n  
líos reuD: 
|le sifoni 
|[>ecialn3c 

D arla 
|y les in f 
IteHa, pr 
Iredno c 

No eo 
Ipecialm 
IpMíonai 
|laa títíc 

Regla 
¡localida 
¡sgnaqu 
loicas, li 
In enes  i
|le la di 
|nétrico

Lletget, H ig ie n e  de la  d i f te r ia .  —  S ig l o  Mf:uicri>

Si lali 
iPre, nu i

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO 6 7 7

;drid, ei I

oaeDell 
luncian-1 
ida cosí

llalla del 
;reeo es] 
lien me-l 
a Beeiosl 
lo por el I 
inefablel 
honra f |  
. D. Fe-

)• Ayos-; 
B Jmilul 
!an dado| 
fesiODal, I 
arlas ha | 
nuestra ]

CtUOSiS']
pedirme I 
I el libro I 
lito ele- 
igadoí y I

ERIA

e iife r-  
verifica i 
: ya lo­
ca aun- 
oiuiula] 
siitrelal
: yassj
i n  p r e - l  
cliaren 
do soni 
idoptar I 
gos. De 
lo lic itM  I 
clarada, 
; t i c a  lea 

i graíM 
l in te r * -

e reSerea 
Icgiiiffl»-

lo uuanio 
to de 
n proble- 
r esto noa|

ICO,

Icreemos dispensadoB de resumir todo cuanto sobre esta ma- 
luna liemos apuntado, á fin de consignar rotunda y taxati- 
Ivam enfe lo que la Higiene ordena acerca d e  tan interesante
lisanto.

DEBERES DE LAS AUTORIDADES

Vigilancia médica rigurosísima en todos los estableci- 
luiieTitoB públicos, muy especialmente de las escuelas, cuar- 
Itelea y mataderos, en razón á ser esta clase de locales focos 
lile infección permanente

O^anizacion de la estadística, á fin de poder apreciar 
lósela y detalladamente la mortalidad y conocer los focos 
|ds infección.

Ijíablecer brigadas sanitarias destinadas á la desinfección 
[de ios eetablecimientos públicos y domicilios de los ataca- 
idos: éstas estarán constituidas por empleados que desem- 
lefisrán su cometido bajo la dirección de un médico 6  far­
macéutico.
Dictar las órdenes más seTcras respecto al tiempo de per­

manencia de los cadáveres en las casas, su conducción al 
[eemenierio, inhumación, etc.

Habilitar edificios con destino á hospitales provisionales, 
Jdonde graciosamente se traslade á todo enfermo que, á falta 
llemedioa pecuniarios para atender á su asistencia, ó de un 
local ámplio y desahogado con arreglo á las prácticas higié- 
piesB, se vea en la necesidad de apelar á estos medios ex­
piemos; entendiendo siempre que dichas medidas no deben 
LcerBe obligatorias, pues que siendo potestativo de las fa- 
miliiB llevarlas ó no á efecto, la autoridad y el médico están 
¡en el deber de aconsejarlas y echar mano de todas las razo- 
lifiBiáB convincentes posible, á fin de conseguir su realiza- 
l'ioii bíq necesidad de apelar A medios violentos.

La traslación de enfermos á los hospitales se efectuará en 
IcarruajcB convenientemente dispuestos y desinfectados; ve- 
pficanJo aquélla, á ser posible, por los sitios ménos céntri- 

sde la población.
Laa autoridades procurarán observar una exquisita vigi­

lancia en todo cuanto se refiere al servicio de mataderos, 
¡fiecciladeros, depósito de animales muertos, etc.

Se deberán desecar las lagunas, pantanos y charcas, que- 
Icomo focos que son de mefitismo miasmátino, tienen necesa, 
praeote que obrar en perjuicio de la salud pública.

Erigirán responsabilidad á los dueños de laa casas en lo 
fie Be refiere A la construcción de retretes, á fin de que és- 
*8 reúnan las condiciones que la higiene reclama, provistos 

|de sifones, tubos de ventilación, etc., y procurando muy es- 
|pec¡atmeiite que los gases no penetren en las habitaciones.

Dfir las órdenes oportunas para la conveniente traslación 
|y fieBitifeccion de las ropas de los enfermos atacados de dif- 
|leria, procurando conciliar los intereses materiales de cada 
|r*üno con los que á la salud ptlblica se refieren.

b’o consentir en manera alguna el consorcio que, muy es- 
|P«iilmente en las pequeflas poblaciones, existe entre laa 
Iperfrmas y los animales, prohibiendo la estancia de éstos en 
|*«8 viviendas.

Reglamentar el sistema de riegos públicos en las grandes 
llMalitiades, prohibiendo el acúmulo ó encharcamiento de 
l*gua que lleva consigo la descomposición de materias orgá- 
peaB, les cuales, inficionando el aire, se convierten en gér- 
penesde. enfermedades infecciosas, y muy especialmente 
jde la difteria, en cuya afección tanto influye el estado liigro- 
|néiriro de la atmósfera.

CONSEJOS A LAS FAMILIAS 
laliigiene del niño es de trascendental importancia siem- 

|Pf*, nunca tanto como en las temibles épocas en que la dif­

teria, afectando la forma epidémica y causando estragos sin 
cuento, lleva la desolación y la tristeza al seno de las fami­
lias. Las madres cumpliendo con la delicada y sacratísima 
misión que la Naturaleza las ha impuesto, y cuyo fiel des­
empeño la  moral les exige, son las obligadas á velar por la 
salud de esos pequeños seres encomendados ó sus solícitos 
cuidados, y causa de todos sus afanes y tristezas y por 
tanto, son las que deben constituirse en centinelas avanzados 
de la más insignificante alteración en la salud de sus hijos, 
velando continuamente por ellos con el cariño é interés que 
sus deberes las imponen.

Uno de los primeros y más especiales cuidados de las 
madres respecto á los niños consiste en todo lo referente á 
la alimentación. En el momento en que haya sospechas de 
que la difteria ha tomado carta de naturaleza, revistiendo 
carácter epidémico, se hace necesario someter á los niños A 
nn régimen severo en las comidas. En éstas deben predo­
minar las sustancias vegetales ligeramente Acidas; las ensa­
ladas cocidas condimentadas con una corta cantidad de vi­
nagre; las frutas acídulas como la ciruela, guinda y meloco­
tón, privadas de su pericarpio, y el zumo de limón en las 
carnes asadas será sumamente útil, no prescindiendo en ab­
soluto de la alimentación animal, por ser más nutritiva y 
apta, por consiguiente, para reparar las pérdidas que sufre 
el organismo, cuya debilidad y depauperación predispone A 
toda clase de enfermedades. No menor cuidado necesitan 
los niños en lo que respecta A los vestidos, debiendo tratar 
siempre de atemperar el uso de laa distintas clases de teji­
dos á loa cambios de temperatura, pero sin exagerar el abri­
go ni áun en el invierno; pues este extremo vicioso lleva 
siempre consigo indefectiblemente la predisposición del pe­
queño organismo del niño, muy susceptible A laa vicisitudes 
atmosféricas, A las afecciones catarrales, que bajo la in­
fluencia de ciertas y determinadas constituciones médicas 
pueden degenerar en padecimientos gravea.

Otra práctica higiénica é que debe sujetarse á loa niños 
son los baños naturales, de corta duración y A una tempe­
ratura más ó ménos caliente ó fría, con arreglo A la estación 
y constitución atmosférica reinante.

Se deben evitar los cambios brnscos de temperatnra, que 
tanto predisponen á las afecciones catarrales é inflamatorias, 
para evitar io cual no se les permitirá quedarse en quietis­
mo absoluto después de los bulliciosos y activos juegos á 
que son tan aficionados, abrigándoles después conveniente­
mente y prohibiéndoles hacer uso de bebidas frías miéntras 
dure la traspiración. Tampoco "̂ se les llevará á paseos que, 
por BU vegetación, topografía ó humedad producida por los 
riegos, puedan determinar enfriamientos ó catarros.

Como quiera que la difteria, según hemos manifestado en 
el capitulo S in to m a s , se puede presentar sin fenómenos ge­
nerales, se hace necesario que los padres reconozcan diaria­
mente Ja garganta á los niños, sirviéndose para ello de una 
cuchara, cuya operación no detallamos por ser sobrado co­
nocida de todos. Si de este reconocimiento naciera la per­
suasión ó simple sospecha de la existencia de la difteria, ó 
al ménos de la más ligera alteración en la garganta, se avi­
sará inmediatamente al médico, pero tomando entretanto 
las siguientes

MEDIDAS HIQiéNICAS

Desde el momento en que se sospeche que el niño está 
atacado de difteria se le harA guardar cama colocándole en 
la habitación más grande y ventilada, la cual se desalojará 
de todos cuantos muebles y efectos sean innecesarios para 
la buena asistencia del enfermo, dejando únicamente los 
más imprescindibies.

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I t i L O  M É D IC O

•,í

Se encargarán de la asistencia una ó á lo más dos perso­
nas, pues el hijo de enfermeros redunda siempre en perjui­
cio de ellos, sin beneficio para el enfermo.

Será, más aiin que conveniente, indispensable evitar la 
proximidad al cuarto del enfermo de loa niños que habiten 
en la casa, alejándoles cuanto posible sea del foco de infec­
ción, y aún mejor, trasladarlos á otro edificio.

Toda la vajilla y ropas de cama del enfermo se guardarán 
en la babitacion de éste, desinfectándolas convenientemente 
y sin que ninguna otra persona haga uso de ellas, trasladan­
do con las mayores precauciones las ropas al sitio donde lian 
de ser lavadas, y destruyendo los objetos de loza y cristal 
una vez terminada la enfermedad.

Los asistentes ó enfermeros tendrán especial cuidado en 
DO comunicarse con otras personas sin ántes haberse lava­
do y desinfectado por el procedimiento que después indica­

remos.
Durante el tiempo que media entre las primeras manifes­

taciones de la enfermedad y la llegada del médico, es rece, 
sario que la familia sujete al paciente á un plan dietético, el 
cual consiste en caldos de pollo, adicionando á cada uno de 
ellos una pequeña cucharada de vino seco; abrigo moderado 
y constante, sin provocar el sudor, pero evitando al mismo 
tiempo toda causa de enfriamiento. Si la enfermedad ae 
presenta con fiebre á la que generalmente acompaña la sed, 
se emplearán las bebidas atemperantes y ligeramente acidu­
las, pero siempre templadas y en cortas cantidades; la mejor, 
en nuestra opinión, es la tisana ó infusión de flor de malva 
con unas gotas de zumo de naranja, ó el agua de limen azu­
carada.

Este mismo liquido á mayor concentración y sin azúcar, ó 
bien el clorato de potasa diluido en agua (una cucharada de 
las de café por cuartillo), servirá para que el enfermo haga 
gargarismos si sn edad y condiciones de carácter lo hacen 
posíole y sí esto no se pudiese conseguir, se le darán toques 
en el sitio afecto con un pincel 6 un pequeño pedazo de es­
ponja empapado en cmilquíera de aquellos líquidos.

Estos son los medios de que se puede hacer uso hasta la 
llegada del médico encargado de la asistencia | mas como éste, 
por causas ajenas á su voluntad, puede retrasar su visita más 
6 ménos tiempo, ó bien el enfermo habitar léjos >le población 
donde haya facultativo, creemos conveniente indicar some­
ramente el tratamiento curativo que ha dado resultados más 
seguros para combatir esta enfermedad.

TRATAMIENTO

enfermos, y sobre todo para los niños que habitan cerca de 
donde haya diftéricos, y en este caso se usará en dosis náe 
pequeñas, por ejemplo, dos ó tres cucharadas diariamenie. 
Algo se ha dicho contra este medican)ente respecto ásuma- 
ñera de obrar, y considerándolo bajo el punto de vista de i 
toxicidad, queriendo inútilmente despojarle de la justa fama 
de que goza; roas con objeto de llevar la tranquilidad aUni-, 
mode todos, remitimos Anuestros lectores al articulo por nos. I 
otros publicado no hace mucho tiempo (1), en el que probá-1 
hamos cienlifica y terminantemente que el ácido oxálico cj 
inocente y de efectos seguros. Por lo tanto, y aunque no sea 
de este lugar, nos permitiremos recomendar dicha medica­
ción á nuestros comprofesores, en el convencimiento de qae | 
con su uso obtendrán lisonjeros éxitos.

Muchos son los medicamentos recomendados y de los que 
se ha hecho uso, y, por desgracia, casi todos ellos impoten­
tes para detener los progresos de la enfermedad de que nos 
ocupamos No obstante, faltaríamos á un deber de concien­
cia no indicando el que hasta hoy ha dado resultados más 
halagüeños, cuyas satisfactorias estadísticas constan en un 
interesante y bien escrito opúsculo de un reputado profe­
sor (1), y otro muy humilde trabajo nuestro, publicado con 
posterioridad (2). La fórmula es la siguiente;

Acido oxálico........................... I,50gramo8-
Iiifiision de té verde..............  120,00 —
Jarabe de corteza de naranjo

agrio..................................... 80,00 —
Para tomar una cucharada de las de sopa de dos en dos 

horas.
También este mismo medicamento puede usarse como 

profiláctico ó preservativo, en las personas que asisten á loa

DESINFECCION

Según los usos á que ésta se destine, así tendrá que em.: 
plear ciertas y determinadas sustancias.

El médico es el llamado á disponer los medios de desin-1 
feccion que crea convenientes y que cada caso particulw 
exija; mas, consecuentes con nuestros propósitos, aconseja­
remos el timol mezclado con el ácido fénico para las habita- j 
clones, en riego, y pulverizaciones en las paredes y caoiaB; I 
el gas hiponltrieo, cuando aquéllas estén desocupadas; eale I 
gas se prepara echando en una pequeña cazuela una mone-1 
da de cobre y unas gotas de ácido nítrico; para la deainfec. I 
cion de ropas, las lejías de potasa y el calor producido por 
medio de estufas al efecto, y para las personas que rodéis 
al enfermo, una disolución de ácido fénico en lavatorios, y 
pulverizaciones en las ropas, con arreglo á la siguiente fór­
mula;

Acido fénico. 
Agua...........

2 gramos. 
600 ~

CONVALECENCIA

(1) Corral y Mairá, L f i  d i f t e r ia  — 1887.
(2) Lleiget, E !,tu d io  c l ín ic o  de ¡a  d i f t e r ia . -  

Jnnio 1887,
- SiOLü M édico,

Sí prolijos son loa cuidados que requiere la enfermedid, 
no ménos asiduos son los que reclama la convalecencia. Mo­
chas complicaciones, ó mejor, consecuencia de aquélla,pue­
den en un momento desvanecer todas cuantas esperansaay 
áun seguridades de curación se hablan concebido.

En muchos casos desgraciados, después de haber desapa­
recido, tanto las manifestaciones locales como los fenóate- 
nos de infección, levantado ya el enfermo y renaciendo Is 
calma en el seno de la familia, sobreviene, ya una parálisis 
cardiaca que termina rápidamente con la vida del convale­
ciente ; ya un estado hidrobémico caracterizado por la deco­
loración de las mucosas ó hinchazón de todo el cuerpoiya 
las parálisis de los músculos próximos á los tejidos mucosos 
inflamailüs, cuya parálisis se manifiesta por la salida deles 
líquidos por la nariz; ya la nefritis albuminosa, que se com­
prueba por la presencia de albúmina en las orinas. Para rc- 
mod.ar estos males, no conocemos otro medio que levanl»l 
las fuerzas orgánicas activando las funciones á beneficio de I 
los tónicos; las tinturas de quina, genciana, angustura,efCH| 
la tintura corroborante de Wiglh y los preparados ferrugino­
sos como sustancias medicinales, y una alimentación san» f 
nutritiva, sustituyendo las carnes en casos de inapetenci» 
absoluta con esas tan útiles preparaciones que lacieocisy 
la industria nos proporcionan, como la carne Liebig, e! poh* 
de Rousseau y el bee/teak de Adrián, son en nuestro concep 
los medios que racionalmente podemos oponer á las iueíP®" I 
radas y funestas consecuencias de la difteria. I

Hemos terminado nuestro trabajo; su Indole espeeisH^

I JOS pern 
1 h« sido ( 
vulgar, u 

1 todos y ( 
I fesUcion 

I de que p 
I  desarroll 
I ciones, 8 
I  tico el lu 
] inmenso 
I nosotros 
lile á tod

Mí dis 
1 00, DÚID 
I y sefiala 
pregunt: 
bacía á 1 
endeiDS 

acedías 
todo, h(
e x c e s iv í  
ta l c u a l  

I peq u efip  

S a t i s f  

I led  l a  d- 
d e s a te n  

in te r é s  i 
d e  m i s  i 
m e n te  t  

I  to  p o r  B
leza COI

A sí, pu - 
m ed io ,

I q o s  á  Si 

I c o n s id e  
I c lo n , s e  

l le g u e  ; 

I  la  g r a n  
o b lig a d  

I  iD ien to i 
? u e h o :  

U nuacii 
g a s  q u  

P r i r r  
tos la i 
d o  q u e  

q u i z á : 
b a y a  

m á s ,  c  
I t a i m p  

q u e  so  

r e b e l é

(1 ) Lletget, T o x ic id a d  d e l á c id o  o x á lic o . — Siolo 
Abril 1888.

(1)
Pnests
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e r c a  d e  I 
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lor Doe>

I probá-1 
álico es 
I n o  ee i 
Qiedica- 
' d e  qae

)ue eni'

e deeia-1 
irticulai 
conseja- 
habita- 
camas; 

las: este 
a mooe- 
lesínfeo 
cido por 
j rodeas 
torios, y 
inte fór-

¡rmedid, I 
leía. Mu-1 
Mla,pae- 
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parálisis I
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la  deco-1 

le rp o iy s l
mucosos I 
Ja de loe | 
, ee CQDi- 

Tara re-
levantirl

le fic io  do I
tu ra .e te j
errugieO'j 
>n sana y I
apetenó»!
cieDoisy I 
; el pol’ *
concepto
i s  in e sp e -

I nos permite darle mayor exteneion; nuestro propósito no 
ba sido otro que dar á conocer, en forma sencilla y lenguaje 
Tulgnr, una enfermedad cuyos estragos son tan temidos por 

1 todoa y de nadie ignorados, indicando sus principales mani- 
1 feeteciones y loa medios, tanto preservativos como curativos, 

de que podemos hacer uso para impedir su propagación y 
I desarrollo- Si algún día se realizan nuestras legítimas aspira- 
1 doñea, al ver que la higiene ocupa dentro del hogar domés­

tico el lugar preferente A que tan acreedora se hace por los 
inmensos beneficios que á la humanidad reporta, será para 
ncBotroa el más preciado galardón, y recompensa inesüma- 

I ble i  todos nuestros afanes y desvelos.
F edkbico L letget.

D I S P E P S I A  R E B E L D E

üiRTA • CONTESTÁCIOK á LAS RESPUESTAS DADAS 
i  l>A PREGUNTA 90

pecial lO

MioiWt

S r .  D .  R a m ó n  S e r re t .

Mi (lintinguido y muy querido amigo; En El Siolo Médi- 
| m, nüm. 1.810, correspondiente al 2 del pasado Setiembre,
I y señalada con el nüm. 99, tuve el guato de ver publicada la 
I pregunta que, con motivo de mi molesta afección gástrica,
I bacía á los numerosos suscritores de ese ilustrado periódico,
I en demanda de algún remedio que oponer á las pertinaces 
I acedías que bá tanto tiempo me vienen martirizando. Ante 
I todo, he de dar á usted las más expresivas gracias por su 
I eiceeiva amabilidad en complacerme insertando íntegra, y 
I tal cual yo se lo rogaba, dicha pregunta, á pesar de su no 
I pequefm extensión.

Satiafecha para con su buena y nunca desmentida amis­
tad la deuda de mi agradecimiento, me consideraría muy 

I desatento y asaz descortés si, ya que público ha sido el vivo 
interéa que por el estado de rai salud han demostrado varios 

I de inia compafieros, no desease yo manifestarles, püblica- 
ojenle también, mi grande y verdadero reconocimiento, tan- 

I to por BUS acertados consejos, como por la diligencia y pres- 
I Iks con que han resnondido al llamamiento que lea dirigía.
I Asi, pues, estimado amigo Serret, no disponiendo de otro 
I mediu, quisiera yo, y se lo agradecería á usted en extremo,
1 que á Ber posible, y si, ya por la forma, ya por su fondo, 

considera esta mal perjefiada epístola digna de la publica­
ción, Be sirviera darla cabida en ese semanario á fin de que 
llegue á conocimiento de dichos apreciables comprofesores 

I Is grande estima que hago de sus contestaciones y lo muy 
obligado que quedo á sus bondades y humanitarios senti­
mientos. Y si, por segunda vez, es usted tan complaciente 
que honra estas líneas publicándolas, permítame que á con- 

I línuBcion dedique unas cuantas palabras á mis atentos cole­
gas que tengan relación con sus consejos y mi enfermedad.

Primeramente: he do manifestar á mis amables compafie- 
roa la inmensa satisfacción que me han proporcionado vien- 
'^0 que, desde que Ei. Shilo Médico inauguró su C o n tu llo r io ,  

quizá mi pregunta ha sido la única que hasta el presente 
haya logrado siete reepuestas (1), y esto roe halaga tanto 

I ■nis, cuanto perfectamente comprendo queel único móvil que 
I haimpuleado á contestar á tantos profesores lia sido el de 

qte Be trataba de un médico, de un compañero abatido por 
fábelde y cruel dolencia; por lo tanto, reciban toáoslas más

(1) Después de impreso este artículo se recibió la res- 
pneeta que se insertó en el número anterior. — L .  R .

finas y cnmpiidaa gracias, así por su atento proceder para 
conmigo, como por el noble apresuramiento con qae me han 
indicado loa remedios que, ya en sí mismos, bien en otros 
enfermos, les han dado más positivos resultados.

Una segunda satisfacción he experimensado, de la cual no 
dudo han de participar conmigo mis estimados compafieros, 
si les comunico que desde hace algnn tiempo me encuen­
tro mucho mejor. Es innegable la gran influencia que el 
catado moral del enfermo ejerce en toda clase de afec­
ciones; pero muy particularmente, creo yo que en las 
del estómago es donde más clara y evidentemente se deja 
sentir su acción. Un susto, un disgusto, la cólera, loa reveses 
de fortuna, cualquiera emoción intensa y desagradable, en 
fin, basta para que un dispépsico, que se hallaba en uno de 
esos períodos de relativa calma, experimente inmediatamen­
te la exacerbación de su dolencia, costando luégo no poco 
trabajo moderarla y lograr que la viscera vuelva al regular 
funcionamiento de que anteriormente disfrutaba. De esta 
funesta influencia moral he tenido ocasión de observar mu­
chos casos, y, desgraciadamente, en mí he podido con harta 
frecuencia comprobar sus perturbadores efectos. Por el con­
trario, la distracción del espíritu, la alegría, bienestar social, 
satisfacción, la confianza en los medios de tratamiento, etc., 
consiguen á las veces más ventajas que los loedicaraentos 
mejor dispuestos. Y en corroboración de esto último diré 
que no há mucho me encontraba en la angustiosa situación 
que habrán podido deducir de la lectura de mi pregunta; 
casi de repente empiezo á sentir el alivio que afortunada­
mente áun hoy disfruto; desesperado, cansado de probar 
uno y otro día, y escéptico ya con cuanto á la farmacología 
del estómago concierne, hacía tiempo que no usaba de me­
dicamento alguno; todas las demás circunstancias permane­
cían iguales bajo todos conceptos; ¿cómo explicar, pues, tan 
notable y súbita mejoría? Sencillamente, á lo que entiendo, 
por el cambio radical operado en mi estado moral. Y la cosa 
es obvia. A pesar de los prolongados períodos en que toda 
clase de molestias me han atormentado, y muy singular­
mente los constantes y agudos dolores gastrálgicos, no obs­
tante haber experimentado mil tenaces exacerbaciones, nun­
ca, como en esta última, llegó á apoderarse de mi tan abru­
madora tristeza, ni jamás la desconfianza del alivio y el pro­
fundo abatimiento habían alcanzado tan alto grado. Ahora 
bien; colocado en tan lamentable situación, indiferente y 
apático á cuanto me rodeaba, y lleno mi cerebro de lúgubres 
pensamientos, un día, más desesperado que los otros, tomo 
la pluma y exhalo mis penas á los compafieros, é inmedia­
tamente, varios de entre ellos acuden en mi auxilio y me 
dicen • < Ánimo, caro colega; arroje fuera de si ese fatal des­
aliento y conserve aún la esperanza, que quizá todavía no hn 
quemado ei último cartucho; nosotros hemos sufrido idén­
tica afección, como usted nos creíamos desahuciados, y, sin 
embargo, apelamos á tal ó cual remedio, y hoy estamos bue­
nos ; asimismo, hemos tratado enfermos en tan mal estado 
como usted, y con el uso de este ó aquel recurso hemos con­
seguido se curen; haga usted, pues, lo propio y acaso sea un 
ejemplo más de curación. > Y, en efecto, estas frases tan dul­
ces y consoladoras para todo enfermo, estas afirmaciones y 
consejos de personas competentes y afectas de igual dolen­
cia á la mía. no han podido ménos de ejercer su saludable 
influjo levantando mi aplanado espíritu y despertando mi
esperanza y fe completamente perdidas; y siendo esto así,
¿es de extrañar que esos consuelos hayan bastado por sí so­
los para originar en todo ó gran parte el relativo bienestar 
que ahora experimento? No creo que el fenómeno pueda en 
absoluto ser negado por nadie; pero como de todos modos 
es aquélla mi creencia, en ella se me proporciona un motivo
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más para agradecer b u s  atentas respuestas á  mis dignos co­
legas y reiterarles las más sinceras gracias.

Si al formular la pregunta no hubiera temido pecar do di­
fuso, y, sobre todo, no me hubiese asaltado el natural escrú­
pulo de robar las columnas de E l  Siu lo  M édico á otros asun­
tos cientiflcos de más importancia y trascendencia para sus 
lectores (ya que no para mí), que el estado de mi salud, en 
este caso, de muy buena gana hubiera hecho una detallada 
historia de mi larga afección, habría referido las distintas fa­
ses por que ha atravesado, y enumerado al propio tiempo loa 
múltiples medios dietéticos y farmacológicos á que he sido 
sometido inútilmente: obrando de esta manera, tai vez hu­
biese ahorrado algún tiempo á loa colegas que galantemente 
han respondido á mis deseos, y les habría evitado fijarse en 
varios agentes, muy científicos y muy buenos en la generali­
dad de loa casos, pero que, como otros tantos, ya desgracia­
damente se habían estrellado contra mi rebelde dispepsia; y 
ya que entónces no lo hice por las razones expuestas, iré, en 
el curso de esta carta, seflalando los principales medios que 
he puesto en práctica, aunque sin resultado alguno. Muy ra­
cionales, repito, encuentro todos los consejos que se me dan, 
y en un todo ajustados á las prácticas corrientes y á las ideas 
y conocimientos que hoy tenemos respecto A las afecciones 
gástricas; justo es confiese además, que si bien, ya teórica ó 
prácticamente en mi, conocíala mayoría de esos recursos, 
no por eso los aprecio ménos, y añadiré que algunos de los 
propuestos me han impresionado muy favorablemente y 
áun alguno me ha sorprendido por su singularidad y nove­
dad. A pesar de cuanto acabo de decir, no obstante reco­
nocer lo irreprochable de las prescripciones que se me hacen, 
y el incontrovertible valor que para mí tienen por proceder 
de personas tan idóneas, y muy especialmente por estar ha- 
sad îB en hechos prácticos y reales, áun así y todo, digo, for­
zoso me es manifestar, y dispensen mi ruda franqueza, el 
gran desaliento, desconfianza y craso escepticismo que de mi 
se apodera con cuanto atañe á ésta picara é incorregible en­
fermedad del estómago. ; Y es que soy tan poco afortunado! 
Harto casi estoy de ver enfermos que, tratados por mi ó por 
otros muchos compañeros, han conseguido su curación ó me­
jorías persistentes y prolongadas á beneficio de estos ó aque­
llos remedios; idénticos recursos los he puesto inmediata­
mente á contribución en mi, y nada, mi mala estrella ha con­
tinuado impertérrita: no se extrañen, por consiguiente, del 
gran pesimismo que han de notar campea en toda esta 
carta.

Ahora, siquiera no sea sino como un acto de pura galante­
ría al que me creo obligado para con mis atentos compañeros, 
dedicaré unas cuantas líneas á cada uno en particular, para 
ocuparme, aunque ligeraraante, de lo más esencial que en sus 
respectivas respuestas me señalan; y comenzando por el se­
ñor Viscarro, cuya contestación es la primera que en E l Si­
g l o  aparece, diréle lo siguiente: Según se expresa usted, pa­
rece ser que ha entendido que yo consideraba extraña y rara 
mi afección gástrica, y en consecuencia me indica que, léjos 
de ser rara, es bastante frecuente. No,Sr. Viscarro, no; quizá 
debido á mi ninguna costumbre de escribir, me expliqué mal, 
pues no podía creer en esa rareza, porque aunque sin dudano 
tantos C O B O  usted, he visto, si, algunos casos. AI expresarme 
de la manera que lo hacía fué porque, en la imposibilidad de 
escribir una extensa historia (cosa que, por otra parte, hubiera 
resultado lat^a, pesada y tal vez inútil para el objeto que me 
proponía), quise dar á entender que había pasado por las di­
versas evoluciones que suelen recorrer esta clase de enferme­
dades. Si se lee detenidamente mi pregunta prescindiendo 
de su peor ó mejor forma, claramente se verá que en el fon­
do no tiene otro objeto que liacer resaltar los constantes tor­

mentos que me ocasiona !a acedía, y fijar la atención fie to. 
dos en dicho solo síntoma, que es la única manifestación 
que hoy por hoy constituye toda mi enfermedad, y para cuj» 
pertinaz rebeldía pedía angustiado un remedio que yo no 
habla encontrado.

El pian curativo que me aconseja, del que casi por com- 
pleto descarta la terapéutica farmacológica, crea usled que 
le encuentro muy acertado y racional. Fúndase, dice, en ha­
llar un régimen dietético apropiado para cada enfermo. Lo 
mismo que usted, siempre he sido de opinión que en la ma­
yoría de las afecciones del aparato digestivo sirven de moj 
poca cosa los agentes de la Materia médica, tan preconizados 
por algunos, y que, por el contrario, el régimen alimenticio 
lo es todo, be  igual manera se expresan todos los médica 
verdaderamente prácticos, y todas las autoridades en la ma­
teria hacen en sus obras gran hincapié en cuanto á la parte 
dietética concierne. Pero ese régimen, añade usted, requiere 
mucha paciencia y perseverancia, que no siempre puede lo­
grarse. Efectivamente, ¡es tan largo y pesado á veces hallar 
ese régimen, áun después de muchos tanteos I | es tan difit;ll 
tener tan alta dosis de paciencia y constancia!, y, por último, 
¡es tan triste para el enfermo que incesantemente sufre día 
y noche, que al consultar lleno de esperanza al médico, ésle 
le diga; «Amigo mío, conozco perfectamente su enfermedad, 
pero ni yo ni la ciencia conocemos medicamento ó medio al­
guno capaz de curarla; sí, se aliviará usted quizá, masei 
preciso para ello que desde hoy, y durante tres, cuatro, aeii 
meses, un año, ó toda su vida, se concrete á no comer mis 
que carne, huevos, leche, ó revalenta, etc. I > Se me dirá que 
esto es forzoso, que no hay más remedio que resígiiarse j 
que lo mismo sucede con algunas otras enfermedades; seri 
asi, pero no por eso el hecho dejará de ser tristÍBimo. Y ú 
por fin sucediese aquello siempre tan al pié de la letra, 
nos daríamos por sntisfeclios muclios enfermos y no falta­
ría entre nosotros quienes, con gusto ó sin él, nos sometiéra­
mos en absoluto al sacrificio; pero es lo peor del caso, que oo 
ocurre así tan corrientemente; y esto todos lo saben. Yo he 
visto varios ejemplos, y sin ir más léjos, de mí sé decir qne 
si en alguna ocasión he obtenido resultados del régimen ali­
menticio exclusivo ó mixto, pero sencillo, no siempre qne i  
él he acudido he alcanzado el éxito que buscaba.

En la última recrudescencia sufrida, que dió márgen é roí 
pregunta, me he sometido con la mayor escrupulosidad y 
perseverancia á la dieta exclusiva de carne de toda clase ds 
animales, y preparada, por probar, de cieji distintos aodoii 
especialmente á la de carnero simplemente asada á ia parri­
lla, y á la de vaca cruda y finamente picada; probó con IM 
huevos muy ligeramente pasados por agua, casi crudos; Im 
pescados; la leche, de que más adelante me ocuparé; las fé­
culas, excepto la revalenta arábiga, con la que no me atred 
por ei repugnante recuerdo que me dejó en otra ocasión qu* 
gusté el chocolate compuesto con ella; y, en fin, otraporcioo 
de alimentos que no cito, recomendados como soberanoi 
por propios y extraños. A más, estas diversas dietas lian sido 
ayudadas con la pepsina en altas dosis, la papaina y otros eo- 
pépticoB. Cuanto es posible, he experimentado también 
riando las horas, el número de comidas, alejando muchoé 
poco unas de otras, su cantidad, temperatura, y, en una pali- 
bra, respecto al régimen alimenticio he probado todo cuanto 
á mis cortos alcances se lia podido ocurrir, y cuanto se h» 
ocurrido á los grandes conocimientos de la multitud de com 
pañeros que me ban aconsejado Júzguese, pues, si tengoé 
no razón para ser tan pesimista, si concluyo este punto o 
ciendo que de nada absolutamente me iia servido este coní 
tante probar y tantear.

Esto no quiere decir, ni con el'o pretendo negnr la !
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Idisime utilidad que en muchlaimoa casos presta un plan die- 
Itético bien elegido; insisto en considerar la alimentación 
Icomo k  base obligada de todo buen tratamiento en las afec- 
Iciones gástricas; porque, después de todo, ni uno ni Tarioa 
Ihechos negativos son suficientes á invalidar los mochos po-
Isitivos que A cada m om ento  observam os, y lo  re ferido  sólo

Isirve para revelar una vez más la desgracia que me persi- 
|;ae. Mas pudiera creerse que la falta de éxito que en mí 
Iprodncen las dietas fuese debido á indocilidad 6 poca cons- 
Itíncia en seguir loe planes prescritos, y para evitar semejan- 
|[ecreenci8, en este momento me acuerdo (y no quiero pa- 
I bítIo en silencio) de un ejemplo elocuente, y que al par que 
Iliíbk muy alto en pro del saludable influjo de una alimen- 
Iticionbien adecuada, demuestra al propio tiempo mi gran 
Ipiciencia y perseverancia, y que no soy de los enfermos mé- 
| m9 sumisos y obedientes á las rigurosas indicaciones de! 
Inédico. En los comienzos de mi padecimiento hube de con- 
I  ¡ollar con el célebre médico é ilustradísimo cuanto modesto 
Icstedrático D. Vicente Asnero, á cuya memoria me complaz- 
I «  en dedicar hoy este agradecido recuerdo. Dicho consuraa- 
I lio clínico, después de observarme detenidamente y ohligar- 
I me á que por escrito y A mi manera le hiciera la historia del 1 u»l (cursaba yo primer año de Medicina), me formuló ver- 
Ibalmenie la prescripción siguiente, cuyas mismas palabras 
lión conservo en la memoria; «Móndeselo quien quiera,
I dijo, no tomará usted absolutamente ningún medicamento;
I desde mañana vida de lobo, ó sea carne y campo; la carne 
I mde i  la parrilla y con pan bien tostado; ni más ni ménos.>
1 Ais verdad, si no se hubiera tratado del eminente Sr. Aeue- 
I ro, cuyos antecedentes y renombre conocía, con seguridad 
I que ni siquiera hubiese intentado probaren consejo; italfué 

j  extrañeza que me produjo I Porque llevando A la sazón 
l dos meses que de nada podía comer; demacrado por los m- 
cesantes vómitos y con otras mil molestias, y habiendo de­
vuelto media hoia Antes de ir A su despacho hasta el tenue 
caldo que habla tomado para poder llegar allí, no podía 

I comprender (lego completamente entónces) tolerase mi es- 
I tómago una chuleta de carnero con pan, si poco Antes no 

habla tolerado un caldo. Probé, sin embargo, dicho régimen.
1 y ¡cuál no fué mi sorpresa y alegría viendo que pasaba una 

hora, dos y tres, y el temido vómito no venial Nadie podrá 
I figurarse la inmensa satisfacción que sentí aquel día, que 
I súu hoy gozo recordando. Desde este momento, tres años, 

día tras día, seguí eacrupulosamente el plan dietético por 
1 aquel sabio propuesto; recuperé las perdidas fuerzas en bre­
ve; volvió el bienestar, sin que en todo ese tiempo me resin- 

I üera de las molestias anteriores.
Con suma atención he leido, Sr. Viscarro, el bien pensa­

do artículo que en la página 774 de E l Sioi/) M édico de 1881 
aparece suscrito por usted, y en el cual se ocupa de la benefi­
ciosa acción que se puede obtener de los grandes revulsivos 
en ciertas enfermedades rebeldes A todo trataosiento. Estoy 

I en un todo conforme con mucho de lo que allí expone, con 
lauta más razón, cuanto que, algún tanto partidario de la 
gran revulsión en determinados casos, podría citar en su 
apeyo varios hechos bastante notables recogidos en mi prác­
tica, en los que una valiente y enérgica revulsión libró A los 
enfermos de pertinaces y molestas manifestaciones morbo- 
saa, En consonancia con las creencias é ideas vsrtidas en 
ífluel escrito, apunta la de que serla muy conveniente una 

! aplicación al centro epigástrico de un cáustico de Viena del 
diámetro de un duro. Oportuna y muy bien hecha me pare­
es k  indicación en este caso concreto y rebelde, y ojalá hu- 
'>iera llegado A mi conociroionto en tiempo conveniente; 
porque en tan desesperada situación, créame que no hubiera 
dudado un momento en probar el citado cáustico, el que no

echaré en olvido por lo que más adelante pudiera ocurrir.
Ya en aquella época de tanteos hubo de oourrlrseme la idea 
de la revulsión, y por mi sola iniciativa me apliqué en el 
epigastrio, con intervalo de dos días de! uno al otro, tres ex­
tensos parches de tapsia; poro ya fuese que tampoco con 
este medio había de hallar el deseado alivio, ya que su efec­
to revulsivo fuera insuficiente en comparación del enérgico 
que, como el que usted propone, requería la afección, es lo 
cierto que ninguna modificación favorable aprecié. Mani­
fiesta usted en último lugar que su comprofesor Sr, Escobedo 
se ha librado de idéutica dolencia A la mía merced al uso 
de! agua de Vichy por única bebida. Hágame el obsequio de 
felicitarle en mi nombre por haber sido tan afortunado; 
como dicho señor he acudido A esa agua mineral, y también 
este recurso se ha negado A favorecerme, como igualraenie 
las aguas de Vals y Saint-Alban tomadas en las comidas, y 
al pié del manantial las de Sobron y otras de que luégo La- 
blsré. Ya que de aguas hablo, diré que he hecho uso tam­
bién de las de mar al interior y en baños fríos y calientes, y, 
por último, de la hidroterapia en distintas formas de apli­
cación.

Concluido cuanto se me ocurre manifestar al Sr. Vicarro, 
voy A ocuparme del Sr. Gallego, que empieza diciendo que 
lo que padezco es una dispepsia Acida, acaso sintomática. 
Tan variada y socorrida es la nomenclatura de lo que, con 
razón ó sin ella, hemos convenido en llamar dispepsia, que 
ni admito ni niego dicho diagnóstico, pues si fuéramos A dis­
cutir acerca del particular, después de mucho hablar, tal vez 
concluiríamos por no entendernos. En mi pregunta ya ad­
vertía que no pretendía un diagnóstico más, porque en el es­
tado de insufrible martirio en que me hallaba, se roe permi­
tirá que diga que aquél me importaba poco; lo que deseaba, 
como todo enfermo que padece mucho, era un remedio, si­
quiera fuera empírico, decía, que me librase del acedo. No se 
me oculta que al expresarme así era cometer una solemne 
herejía científica; mas téngase en cuenta que no era el mé • 
dico quien asi se expresaba, era ni más ni ménos que un 
enfermo crónico que sufría horriblemente, y sabido es de 
todos que los enfermos crónicos somos la constante pesadi­
lla de los médicos, y que A las veces, con nuestras imperti­
nentes preguntillas, singulares objeciones y diarias peticiones 
de alivio, solemos poner en grave aprieto hasta al más enco­
petado doctor.

Que yo sepa, no creo que mi dispepsia sea sintomática 
de otra afección que radique en el coraron, hígado, riñones, 
etcétera, 6 por lo ménos, y A no ser que me lo hayan oculta­
do, ninguno de loe profesores que me han visto ha ini­
ciado semejante creencia, ni tampoco yo hasta el presente 
be podido observar siguoe que A ello induzcan, ni sentido 
síntoma alguno en ningún aparato importante de mi organis­
mo que pudiera haceilo creer asi; por consiguiente, creo se 
pueda eliminar esa idea, y continuar creyendo que la afec­
ción reside p e r  se en el ventrículo gástrico. El Sr. Gallego 
concede, dice, en este caso gran importancia al régimen, y 
en cuanto A este punto le remito A lo que dejo expuesto más 
arriba. El uso de la leche, añade, es de absoluta necosklad. 
Indudable es, en efecto, que A la generalidad de los que pa­
decen trastornos gástricos les van muy bien las leches, y ha­
bida esta consideración, hace ya algún tiempo que indis­
tintamente vienen sometiéndose A la dieta láctea todos los 
pacientes del estómago. En la citada dieta es cierto que al­
gunos hallan su curación, otros varios encuentran alivios 
más ó ménos duraderos, y hay también muchos, quizá los 
más. que ó no la toleran desde un principio, ó se ven preci­
sados A abandonarla por no ser suficientes las cantidades 
que pueden tomar al sostenimiento íntegro de sus fuerzas y
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de BU nutrición. Tanto porque roe gusta mucho, como por 
tener observado me sienta bien, siempre la leche y sus pre­
parados han formado parte de mi alimentación; y tan es así, 
que en ia actualidad mi cena se halla reducida á un vaso de 
dicho liquido, casi exclusiva sustancia que no se me aceda, 
siempre á condición, por supuesto, de no ingerir en toda la 
noche ni ia más mínima cantidad de agua. Al principio de 
esta liltima fase de mi afección, y en la época en que nada 
era tolerado por el estómago, tras otras muchas probaturas, 
se vino á pensar, como era natural, en la dieta láctea; y de­
cidido á someterme en absoluto á ella por larga temporada, 
no siendo además fácil procurarse en esta población una le­
che pura y de confianza, opté por marchar al campo, donde 
á la vez que dispusiera de aquélla en la cantidad y condicio­
nes requeridas, gozase al propio tiempo del descanso y de 
la respiración de aires más puros. Grandísima era mi fe en 
la dieta rigurosa de leche, pero me esperaba una nueva de­
cepción, porque si bien en un principio no me fué mal, y 
mis tormentos disminuyeron miéntras tomé cantidades pe­
queñas, apénas me vi obligado á aumentar las dosis á fin de 
sostener las fuerzas que decaían y mitigar el hambre que 
sentía (haré notar aquí que durante toda esta última exacer­
bación conservé siempre un gran apetito para toda ciase de 
alimentos), nuevamente se rebeló el estómago, y con frecuen­
cia devolvía la leche; en fin, después de cuatro meses de in­
sistencia, y aCadiéndola cal, bicarbonato de sosa y cloruro de 
sodio, tuve que reuunciar, tanto porque ya empezaba á re­
pugnarme bastante, como porque en todo ese tiempo no 
pude pasar de cuatro cuartillos, cantidad que no basta para 
las necesidades cuando no se toma más alimento que la 
leche.

I sidoro D ieqüez.
( S e  c o n c lu ir á . )

SECCION P R A C T IC A

UN C A S O  D E  C A T A R R O  C R Ó N I C O  
DEL INTESTINO QflUESO

Fiel á la idea que he manifestado en alguna ocasión, y 
creyendo correcto y útil presentar casos en que el diagnósti­
co ó el tratamiento hacen defecto; porque suponer que todo 
se diagnostica y se cura sierap/e, y que todo tiene un opti­
mismo halagador, es suponer una cosa que sólo puede ocu- 
rrir,<ele á niños, y no á hombrea serios educados en las clí­
nicas ; fiel á esta creencia, repito, que nos permite, por otra 
parte, adquirir la triste evidencia de que vivimos, no en un 
paraíso lleno de verdades, sino en un valle de lágrimas lleno 
de errores, vamos á presentar, con permiso del paciente y 
y muy ilustrado lector, la descripción de un padecimiento 
de luB de todos los días, que nos permitirá recordar algunos 
detalles útiles, por aquello de que «la enfermedad no tiene 
existencia objetiva»; gran máxima de Littré que, á tener 
menor limitación, sería— ] qué seria I — es todavía la verdad 
más grande que ha podido decir un hombre de ciencia.

Un jóven y robusto misionero, aficionado en extremo á la 
caza, ce destinado á la América del Sur, y allí, ya en Río 
Janeiro, ya en el Perú, en el Brasil, etc., cumpliendo con 
toda asiduidad los deberes de la enseñanza, de la predica­
ción y de la asistencia á los enfermos, puede también con­
ceder útil expansión á su espíritu gozando sencillamente 
con las peripecias de la diversión cinegética.

Lo que puede suceder y sucede á un cazador, áun sin

tener predisposición para ias enfermedades del estómago, I 
bien sabido es: completa irregularidad en las comidas, uso I 
de viandas frías ó indigestas, empleo del agua, muchas ve j 
ces impura, de cualquier manantial del campo, disminución I 
y áun abolición de la necesidad de tomar alimento, olvido I 
de obrar ó de la limpieza intestinal; todo esto, repelido,hij 
de ocasionar una enfermedad del estómago conesteóconl 
el otro detalle clínico predominante. En este caso el detsllel 
principal fué la astricción pertinaz de vientre, que el qjíl 
pudiéramos considerar ya como enfermo no se cuidaba di| 
corregir. A largo plazo, la astricción pertinacísima debíade| 
producir efectos desastrosos. Los remedios enérgicos, 
purgantes fuertes fueron empleándose con más ó niécotl 
fortuna; y miéntras las causas desfavorables subsistían, íel 
agregaba á la irritación intestinal producida por un boto I 
fecal endurecido, voluminoso y corrosivo, otra irritación 
también del intestino, originada por muchas drogas porgan­
tes, dadas probablemente con poco comedimiento. Bluiai 
tomó ya serio incremento, y la irritación intestinal, ia recU- 
tis, suponiendo que el cólon escape casi todo á la inflama-1 
cion, se demuestra por los siguientes síntomas:

Lo primero que llama la atención es que el enfermo no pue-1 
de tomar asiento cuando á ello se le invita ; siempre peima-1 
nece en pié; de la posición vertical do se libra ni al comeruí 
al escribir, soportando con calma admirable, con la pacisDcla 
propia de estos propagadores de la fe, esa condición det- 
agradable. La posición horizontal se tolera, pero no es sb- 
solutamente cómoda; y como ejemplo admirable de «obré- 
dad  en el dormir, aquí tenemos un individuo que sólo tiene | 
de sueño dos horas diarias. El enfermo aqueja un peso abru­
mador y áun dolor en la región lumbar, con el carácter de I 
constancia que casi aleja presunciones de relación entredi 
acto digestivo y el catarro del último tramo iotestinal. A 
veces esta sensación incómoda, que obliga al sujeto á uní j 
instintiva y algo consoladora compresión en la parte, 
quiere mayor intensidad, ó, por el contrarío; se hace nmy j 
soportable. Los enemas no intempestivos alivian algo la si-1 
tuacion, como ya puede comprenderse. Otias infiuen<ki\ 

son de éxito muy dudoso y no deben mencionarse.
Lo que da nombre, sigiiiticacion y carácter á la enferme­

dad, esto es, el catarro del intestino grueso, está aquf muy 
bien representado. El enfermo expele grandes cantidades de
moco por el ano, ya en forma de cintas como de ténia (en 
estos y en otros casos no es infrecuente, si el exmaenes 
superficial, diagnosticar vermes intestinales), ya en formí 
de manguito ó de gran barniz que envuelve el material ex­
crementicio, y, en fin, y esto es lo que sucede casi de un 
modo absoluto, con el carácter gleroso y coherente propio 
de esas grandes mucosldades que á ninguna cosa se las pue­
de comparar mejor que é esa gleroaidad trasparente que le 1 
escapa de un huevo Bometido á la instantánea ebullición. 
Estas mucosidades significan una pérdida, una molesüi 
muy severa que amenaza de continuo, y un vicio de secre­
ción que prueba el hábito morboso de una mucosa infla-1 
muda.

Impuesto el reconocimiento, y habiéndose efectuado éite 
algunas veces, la última en París, donde, según relación del 
enfermo, se le examinó el intestino con tubo muy largo ante I 
luz eléctrica, hice uso de un espéculo de ano de los ordi- j 
narios que vemos en nuestros bazares quirúrgicos. Lee le­
siones son muy considerables; la mucosa rectal no está nl- 
cerada, pero se presenta irritadisima, cubierta á trechosP»' I 
capas mucosas que se deslizan y se desprenden al menor i 
esfuerzo; hay prolapso rectal en ciertas circunstancias, pO'

I ejemplo, cuando el enfermo desea que el reconocimiento 
1 cultativo sea eficaz y minucioso; una irritación vivísima con
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lisuras en toda la luárgeu del ano completa este estado tan
¡deplorable.

Un hecho digno de mención y que no estamos dispuestos, 
Iporlo mismo, 6. pasar en silencio, es que el estado general 
luida tiene de anormal, ni siquiera de desfavorable; el en- 
Iferoio presenta un color sonrosado y hasta puede llamar la 
|,tención por su gran robustez y vigor.I por lo que respecta al tratamiento, con decir que han 
[desfilado, suponemos que casi con completo órden de opor- 
Itanidad, todos los medicamentos recomendados para estos IcsBoa, como la ratania, el nitrato de plata, etc., está indica- I do, prescindiendo de detalles, cuanto merece consignarse- I Ante un enfermo de esta naturaleza, examinado ahora I después de ocho años de padecimientos, pueden hacerse
Ivarias reñexiones clínicas.

No es una vulgaridad el recordar que estas astiicciones 
I tía pertinaces, pudiéramos decir tan horrorosas, cuando ni 
¡porDecesidad instintiva acudimos á ladinria y escrupulosa I limpieza intestinal, provienen muchas veces de una dispep- 
I«sleve, de una dispepsia en que hay inapetencia, sed, lige- 
Irsflítulencia que obliga á aflojar la pretina del pantalón, 
lutticcion de vientre, eructación de líquido gástrico... Lia- 
I nio la atención sobre este síntoma al parecer casi desprecia- 
I ble, y que se observa en el 90 por 100 de loe dispépalcos,
I porque muy raro hn de ser que quien arroj.i a gu a  por la 
|boca(gastrorrea de los antiguos) no tenga dificultad séria 
I para obrar con la debida regularidad. Pero sea la astricción 
I la causa ó  el efecto de la dispepsia, que unas veces es lo 
I primero y otras es lo último, nunca se encarecerá bastante 
I ii necesidad de cuidar, de atender, pero en todas las ocasio- 
I nes, en todos los instantes, á la limpieza del intestino, para 
•que éate no entre en inacción, para que no sufra la atonía 
I paralitica, que convertirla en gran cloaca la dilatación 
I icctsl.

Otra particularidad algo importante es que el estómago 
jneda como indiferente á lo que ocurre en el intestino. He 
dicho, y no tengo inconveniente en repetirlo, que el tubo 

I digeativo constituye un tod o  armónico; mas á pesar de la 
I intima relación que existe entre el órgano quimificador y el 
1 intestino; á pesar de enfermar e! uno siempre ó casi siem- 
I pis que enferma el otro, tan acallados están los síntomas 
] gistricos aquí, que puede decirse no existen. En el mismo 

Wen de hechos, el dispépsico que sufre años y años inco­
modidades considerables, ve aliviada su dispepsia cuando 
¡e establece la diarrea, tan propicia en los primeros perio- 

I dos, pero tan grave después, con ocasión de un cólico leve ó 
I de otro accidente morboso de no mucha significación. Nada 
I tiene de extraño todo esto; pero una vez más observamos 
I esas compensaciones secretorias, circulatorias y áun nervio- 
I «as, que lo son todo en las enfermedades.
I El enfermo de que nos ocupamos no sólo está bien, como 
I ya bemos dicho, sino que es rauy robusto. Pasando las co- 
I 8u en la última porción del intestino grueso, ni dificultan la 
I qnitnificacion ni la quilificacion, ni usurpan territorios al 
1 diafragma y al estómago, como sucede, por ejemplo, con el 
I tdlon trasverso, que monta, permítaseme la expresión, sobre 

al estómago y áuu estrecha la cavidad pulmonar; ni, en fin, 
está muy á mal con óiganos vecinos, p a g a n d o  él solo la en­
fermedad.

Este caso del llamado catarro intestinal nos advierte 
¡ lambien el comedimiento que debemos de guardar al hacer 
! pronósticos felices, al presentar un porvenir de color de 

rosa. No es ésta de las enfermedades extraordinarias por su 
iasidiosidad y rebeldía, mucho mónos cuando el estado ge­
neral es completamente satisfactorio; pero su carácter de 
insistencia, áun con muchos planes farmacológicos emplea­

dos, induce á admitir la gravedad consiguiente, sobre todo 
si prescindimos de consideraciones demasiado halagüeñas 
ante las tentadoras y casi siempre e fica c in im a s  fórmulas de 
los libros.

Teniendo en cuenta la relación que áun en casos como el 
de que se trata no puede ménos de haber entre el estómago 
y el intestino, y no olvidando que loe astringentes, etc., se­
rán ya acaso rony poca cosa para obtener ventajas positivas, 
aconsejo á este enfermo lo siguiente:

Por la mañana, tres vasos de leche, con intervalo mínimo 
de una hora de vaso á vaso. Comida única, una ración de 
carne (sin grasa ni tendón, fresca, bien presentada, etc.), 
servida al natural, sin guisos ni especias, recomendando una 
masticación perfecta; una pequeña cantidad de pan tostado 
y enfriado. Por la tarde, cuando se haya efectuado co m p le ta ­

m e n te  la digestión, y por la noche, otros tres vasos de leche 
(de vaca, recien ordeñada, etc.). Ejercicio regular, enemaa 
previsores, calma de espíritu, proscripción de toda tarea que 
requiera postura incómoda del estómago, etc., ya se sabe, 
es de rigor siempre.

Como plan farmacológico, supongo que es necesaria la 
disolución de nitrato de plata, que ee la que se usa ordina­
riamente. Se comienza por dosis débiles y se llegará, si hay 
tolerancia regularmente aceptable, á dosis máximas, sin va­
cilación y con constancia (1).

Db. M i B i y  P e b u j o .

EEVISTA DB HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E HIDDOTERAPIA
A D V E R T E N C IA  IM P O R T A N T E

Publicado el L i b r o  de A c t a »  d e l C on g reso  h id r o ló g ic o  N a ­

c io n a l, los Bocios honorarios y de número del citado Congre­
so se servirán mandar recoger dicho volúmen en la Secreta­
ría general, calle de Atocha, núms. 71 y 73, 2 .o derecha, de . 
nueve á doce de la mañana.

Los socios residentes en provincias acompañarán al pedi­
do la cantidad Je  1,25 pesetas por gastos de correo y certifi­
cado. — El secretario general. E d u a rd o  M o re n o .

C O N G R E S O  H ID R O L Ó G IC O  N A C IO N A L

S e c c i ó n  2 .a  — C lim a to lo g ía , H id ro te ra p ia  
y  A e re o te rap ia .

EXTRACTO DEC ACTA DB l.A QÜIKTA SESIOK, CELEBRADA E L  DÍA 28 
DE FEBRERO DE 1888.

P re s id e n c ia  d e l S r .  G a r c ía  L ó p e z .

Abierta á las cuatro de la tarde.
C a ra cte re s  g eo lóg i'-os  de los  te r re n o s  en qu e  b ro ta n  las aguas  

de C a rd ó  y  ín s  de E s p lttg a  de  ÍVaneoít. — Información 
oral del Sr. D. Lucas Malladas.
Empieza el orador exponiendo algunas consideraciones 

respecto á las relaciones que existen entre las aguas mine-

(1) Me permitiré decir, por lo que respecta álas ideas que 
sustento no ya sólo acerca de esta inflamación evidente del 
intestino, sino de la que hace relación A la mucosa gástrica 
en la dispepsia, que tanto como en la prensa médica, donde 
con una dosis de buen humor y otra dosis de paciencia para 
buscar fraseciuis/rííces en este ó en el otro autor, cualquie­
ra se propins el título de gran maestro, saboreando ¡ oU luo- 
cenciai triunfos imagiimnos; que tanto como en la prensa 
médica, digo, se prueban ó se intenta probar estas cosas en 
otros sitios, por ejemplo en los tres Congresos médicos que 
acabamos de ver en España; Congresos que han teiudo dis­
cusión y temas sobre estos puntos.
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ralea y loa terrenoa en que emergen, para determinar des- 
puea detalladamente las de loa doa manantialea citados, sa- 
lino-arsenical el primero y ferriiginoeo el segundo, cuyoa 
análiaia cuantitativos presenta, haciendo ver la importancia 
de ambos.

Termina ofreciendo, en nombre de la Comisión del Mapa 
Geológico de Eapaña, au concurso para suminiatrar al Con- 
greao y á la Sociedad Hidrológica cuantoa datos puedan ne­
cesitarse dependientes de diobo centro.

El S r .  B o n i l la :  Reconoce la grandísima importancia que 
tienen los estudios geológicos para la especialidad á que él 
y BUS demás compatieroa se dedican, y da las gracias al se­
ñor Malladas por au ofrecimiento en nombre del Congreso 
y de la Sociedad de Hidrología Médica.

El S r .  G a r d a  L ó p e z :  Hace presente al Sr. Malladas que 
e! Congreso y la Sociedad Hidrológica, reconocidos á la Co­
misión del Mapa Geológico, siempre tendrán á su disposi­
ción cuantos datos posean referentes á las relaciones de la 
Geología con la Hidrología.
T é cn ica  h id ro te rá p ic a  en  las en fe rm ed a d es  d e l a p a ra to  soxímI

de la  mty'er. — Información oral del Dr. D. Amós Cal­
derón.
Acusa el Sr. Calderón, en primer término, de imperfectas 

y deficientes las instalscioues de la mayoría de nuestros bal­
nearios en lo que afecta al tratamiento de las enfermedades 
del aparato genital de la mujer, asi como de imperito el per­
sonal con que para el mismo se cuenta.

Ocúpase después con detenimiento de la hidroterapia es­
pecial que actúa sobre las regiones externas de la pelvis y 
BUS inmediatas, de la hidroterapia vaginal, de la uterina, de 
la de loa fondos de saco vaginales de Douglas y de la de los 
órganos vecinos al útero, ovarios y vagina, señalando para 
cada una de ellas las formas, métodos, procedimientos y 
temperaturas más convenientes de aplicación; recomendan­
do mucho al terminar la conveniencia y necesidad de que se 
modifiquen en los establecimientos, como dijo al principio, 
las instalaciones y el personal que de ellas haya de encar­
garse.

El S r .  H e rn á n d e z  S i lv a  ■. No puede por ménos de protestar 
de algunas de las afirmaciones sostenidas por el Sr. Calde­
rón, puesto que en nuestros establecimientos hay aparatos 
tan perfeccionados como puede haberlos en el extranjero, 
existiendo en varios, como Elorrio, Gaviria y otros muchos, 
además de los que ha citado aquel compaSero, una silla ar­
ticulada con duchas de presión variada, y á la temperatura 
que se desee, no conociéndose hoy en ninguna parte otros 
medios más completos.

No es partidario de la ducha vaginal y uterina con cierta 
presión; pero admite la cánula con pequeños agujeros que 
evitan el traumatismo. Niega que la matriz goce de inmuni­
dad para las inyecciones, no debieniio aceptarse su uso más 
que como medicación hemostática. Cree que lo que debería 
estudiarse es las indicaciones, contraindicaciones y peligros 
de las inyecciones, asi como el modo de combatir los acci­
dentes que pudieran sobrevenir. Entre sus contraindicacio­
nes incluye las estrecheces del cuello uterino, pues puede 
el liquido inyectado llegar al peritoneo atravesando las trom­
pas, y ocasionar la peritonitis y áun la muerte. Insiste sobre 
la necesidad de proceder al cateterismo uterino ántes de 
practicar las inyecciones, para conocer el grado de contrac­
ción de Ib matriz, negando que esa técnica intrauterina pue­
da considerarse como tratamiento bidroterápico, y pregun­
tando al Sr. Calderón ai la sonda debe ser dura ó blanda.

Entiende, por fin, que el agua fría modifica las hemorra- 
giaa, cohibiéndolaa ó disminuyéndolas á lo  ménoa, y el agua 
caliente las aumenta.

El S r .  G o n z á le z  de S e g o v ia : Cree que no deben practicae 
ae inyecciones vaginales con jeringa. Acepta el procedimien. I 
to del Sr. Calderón, pero siempre qne se uso el método an­
tiséptico. A las inyecciones debe preceder la dilatación del 
cuello, lo que exige cierto número de días. Sostiene que I 
aguas obran por su temperatura y por su presión, no estao-' 
do conforme con el Sr Hernández Silva respecto al uso del 
agua caliente como hemostático, puesto que su acción sobie I 
la fibra lisa es más duradera de lo que aquel colega piensa. I

El Sr. P e re z  J im é n e z :  Desea explique el Sr. Calderoal 
cómo entiende el concepto de la asepsia en las aguas mine­
rales. A su juicio, se necesita una extrema prudencia pan 
emplear el cateterismo intrauterino, con oí que puede pro-1 
vocarse el aborto.

El S r .  C a ld e ró n : Ecti-nde que la presión de las diichi! I 
debe ser siempre la misma, y queénn empleando la cánnit I 
indicada por el Sr, Hernández, conceptúa que aquélla resol- ■ 
til excesiva. Para nlcanzer la inocuidad de las inyecciones 
intrauterinas, dice es preciso que vuelva á salir el agua 
que entre, lo que se consigue coa la sonda de doble corrien­
te. Afirma que las aguas minerales templadas ó calientes 
corresponderán á la medicación hemostática, sobre todo em­
pleadas en las metritis fungosas, celulares ó nreolares. Re­
comienda la sonda de Freridis, que resulta dura á su en­
trada y blanda á la salida. Recuerda que para el lavado in­
trauterino ha propuesto el agua con bicloruro de mercurio 
ó el cloruro de sodio, y, por lo tanto, no puede negársele el 
carácter de mineralizada. Encuentra indicada el agiináSO’ 
para las inyecciones uterinas,reservándola d e 40 ó 42»per» 
las vaginales; pues estas últimas , aplicadas á la matriz, 
más que hemostáticas, serían cateréticas.

El S r .  P e r e i  J im é n e z : Combate nuevamente el concepto 
aséptico de les aguas minerales, porque ¡a presencia de se­
res vivos en las mismas no implica que tengan dicha pro­
piedad, considerando que sólo la temperatura, la mincrali- 
zacion y otras condiciones especiales pueden darlasesica- 
rácter. Insiste en que la acción de las aguas es de conjunto-

Afirmu que el estado grávido no siempre es fscil de de­
terminar en los primeros meses del embarazo, y que á esto! 
casos difíciles se ha referido nnteriormente.

El S r .  H ern á n d ez  S i l o a :  Ve qne el Sr. González de Sego­
via no le ha comprendido al hablar da la inyecciones vagi­
nales del agua fría y la caliente, repitiendo que --sta última 
provoca la contracción de las fibras lisas y hasta los 45» co­
híbe las hemorragias.

Dice al Sr. Calderón que en la silla uterina llega el agua 
por tubos m ny estrechos y no se produce ningún trauma­
tismo, y que la sonda que se emplee ha de ser dura, pues 
con Ja blanda no puede apreciarse si la matriz se contrae 
ó no.

l^ ftren c it
termal

El S r .  C a ld e ró n : No admite que ningún práctico no aepa 
disgnostiear el embarazo en los primeros meses; abstenién­
dose. por otra parte, tan pronto como la paciente mani­
fieste á aquél que la ínita el período.

Sostiene qne las aguas sulfurosas tienen carácter asépti­
co, así como su fiiuna y su flora propias, y atribuya eai 
acción á loa organismos que contienen; recordando que en 
las aguas potables se han encontrado micro-organismos sép­
ticos y asépticos.

El S r .  V a lle :  Defiende la asepaia de las aguas mineralM 
como una verdad, cuyo poder e tá  en razón directa de 1» 
multiplicidad de sus componentes.

El S r .  M a r ín  P e r v j o :  A su entender, lo que hoy incumbe 
á la Microbiología es observar, estudiar, y no ¡.llrmar m 
formar escuela.
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lni7frfl!«¡M h id ro te ra p ia  s im p le  y la  h id ro te ra p ia
*  Iffiiio l. — Información oral del Dr. Moreno Zancudo.

De su extenso discurso saca ei Sr. Moreno las siguientesI conclusiones:
I 1.* Es preciso separar en esta diferenciación la parte 
leorrespondiente al agua en bebida y á la hidroterapia diri- I gida á lea cavidades del organismo, pues nadie considerará 
Icflino idéntica la acción del agua potable y la de otra mi- 
Ineto-medicinai, cualquiera que sea la temperatura y  com- 
I posición de ésta.I 2.* Aun admitiendo que el calórico de las aguas mine- 
Irsles igual al que podemos obtener por los medios 
lusuales. la calefacción fisiológica y la observación clínica de- 
Iniuestran que la acción de un agua calentada artifieial- 
Imente difiere mucho de otra termal natural, aunque ésta 
I sel de una mineralizacion tan  débil que apénas ofrezca una 
Icifra total en sus componentes mayor que la primera.I 3,' Las diferencias entre la hidroterapia simple y la 
I termal son tanto más marcadas cuanto más sencillo es el 
I procedimiento balneoterápico empleado, haciéndose cada 
iTezménos manflestas á medida que aumenta la importan- I da del mecanismo de los aparatos, en cuyo último caso los 
Ifictoree más importantes son la presión, la temperatura y 
llt forma de aplicación.I 4,* En los gabinetes hidroterápicos surtidos por un 
ligua mineral existe siempre una atmósfera formada por 
I loe gases y sales que mineralizan las aguas, á la cual no 
Ipuedc sustraerse el enfermo, y que constituye unn fuente 
I de indicaciones y contraindicaciones muy numerosas.
I Termina protestando de las rutinarias prácticas estable- 
[cidis en nuestro país por los mismos enfermos, fijándose Iprincipalmente en la absurda costumbre de los novena- I ríos, acerca de lo cual dice: L o s  aguas m in e ra le s  y  lo s  p ro c e -  

h id r iú l ic o s  t-on la me/or arma para con, batir las en- 

I [tmtdadss cró n ica s , p o rq u e  co n s titu y en  u n  re m e d io  c ró n ico  

I Í4«W«; s i  le  q u ü a is  este ca rá c te r  p e a  d a r le  e l de  agudeza,
I ieio la fo rm a  de wi n ov e n a rio , le  h a b ré is  hecho p e rd e r  ca s i todo  

\ »  m lor.

El ir . G onzález de S rg o v ia :  Oree que la acción de loa 
I eguas en ¡a cura intrauterina se obtiene por su temperatu- 
| r e j  8U mayor ó menor p re io n ;p e ro  que en algunas oca- 
nioflcs la composición química de aquéllas tiene su impor- 
lUncm, aunque mucho menor. Está conforme con el orador 
{respecto á la mala costumbre establecida por los enfermos 
I de su breve permanencia en nuestros balnf arios, de donde 

1 1  de resultar que los efecto < sean deficientes.
El S r . L l o r d :  Pregunta si la Hidroterapia, bajo el punto 

1 de vista bidrológico, se dif.-rencia de la Hidroterapia pro- 
I piunente dicha, y opina que el baño tibio á 30“ no se puede 
I proloufjar sin exponerse á graves perjuicios, com olalipo- 
I tlmia, el síncope y la menorragia en la m ujer; así como 

íue las duchas escocesas de agua sulfurosa influyen sobre 
I» piel por desprendimiento del ácido sulfhídrico. Desearía 

I se dijese algo sobre las agua madrea que pueden adicionar- 
I se á la común, constituyendo una extensa serie de grada- 
I doñea.
I ^ \ S r . ¡ Io r c i io  Z a n c u d o : Agradece las declaracicnes del 
I Sr. González de Segovia. y añade que el fundamento de la 

dilerencia de acción entre el baño de agua común y el de 
sgua mineral lo había establecido por sus efectos.

Se levanta la sesión á las seis y veinticinco minutos, de- 
elitando el Sr. Presidente terminadas las tareas de la
Sección.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA: I. Tratamiento higiénico de la tíeis,— 
II. Más tratamientos de la difteria. — III. El s tro p h a n fm  
h is p id m  en las enfermedades del corazón. — IV. Estudio 
químico de la orina de loa variolosos. — V. Acción fisio­
lógica de la uiexina.

Hé aquí en unas cuantas conclusiones lo esencial del tra­
tamiento higiénico de la tisis segnn se practica en el Sana­
torio de Falkenetein;

1 . 0  No hay hasta ahora tratamiento especifico de la tisis; 
todas las tentativas hechas en este sentido han sido inútiles.

2.“ El tratamiento más racional tendrá por objeto actual­
mente normalizar, por decirlo asi, los cambios del organis­
mo, conducir la nutrición y la función de todos los órganos 
al punto fisiológico del individuo en cuestión, colocar así 
este organismo en estado de defenderse contra el virus. Para 
esto. Inacción constante de un aire puro, excitante, la super­
alimentación, indispensable hasta cierto grado, el endureci­
miento, el tratamiento profiláctico ó curativo de los procesos 
de inflamación bronco-pulmonar, los ejercicios corporales 
en los límites que convienen á cada individuo, y despuee 
que O lía cura proiongada al aire y el reposo hayan prepara­
do la vía para la curación, el tratamiento sintomático de la 
fiebre; por últi no, el alejamiento de todas las influencias 
nocivas: hé ahí los preceptos de mayor importancia. Es, 
pues, un tratamiento general, lo propio somático que psíqui­
co, el que debe seguirse, y toda su fuerza estriba en la rapi­
dez con que se ataca los primeros síntomas de toda natu­
raleza.

3 . 0  No hay clima especifico, ni clima de inmunidad per­
fecta: el valor de cada clima se medirá por la facilidad con 
que permita responder á las indicaciones de la conclusión 
anterior. El tísico puede tratarse en todos los climas no ex­
tremos; la elección dependerá exclusivamente de las condi­
ciones individuales. En la curación tienen parte muy impor­
tante el género de vida y el método.

4.° El vicio capital de la tieioterapia actual reside en la 
creencia muy arraigada do la incurabilidad de la tisis. Para 
obtener resultados duraderos es preciso atacar la enferme­
dad con la mayor energía, reclamar de los enfermos todo lo 
posible el sacrificio de su situación. La mania de engafiar á 
los enfermos, haciéndoles creer que tienen un catarro del 
vértice, es un m al; el catarro aislado del vértice no es otra 
cosa que la tisis.

5 . 0  Las relaciones del médico con el enfermo deben ser 
constantes y no dejarse al capricho de éste. Tal d es id e ra fu m , 

como todos loe anterioree, no puede llenarse sino por la pei‘- 
manencia en establecimientos cerrados. La parte pedagógica 
y psíquica del tratamiento tiene gran importancia. Por esto 
el médico debe tener una convicción bien arraigada, una vo­
luntad de hierro. Necesita mucha paciencia, mucha abnega­
ción ; para ser buen médico de tísicos es preciso ser hombro 
de corazón excesivamente bondadoso.

Durante diez años de existencia, de 1876 á 1886, el Insti­
tuto de Falkenetein ha recibido 1.325 enfermos, de los cua­
les hay que descontar los que no eran tísicos y los que no 
han permanecido en él más de un roes. Reatan 1.022 casos 
de tisis pulmonar comprobada: el diagnóstico se apoyaba, 
antes del descubrimiento del bacilo, en la existencia do loa 
signos físicos habituales, y desde el descubrimiento do éste 
en la existencia de los signos físicos y en la presencia del 
bacilo en los esputos.

De estos 1.022 enfermos, 132 abandonaron el estableci­
miento completamente curados y 110 con una curación reía-
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íiva, ea decir, con aparienciaB de buena salud, funcionando 
bien todos los órganos, en particular el corazón y los pul­
mones, pero conservando algunos aignos físicos, tales como 
estertores en los puntos afectos ó una ligera expectoración 
purulenta.

Be los 182 enfermos completamente curados ha sabido el 
Dr. Dettweiler, al cabo de algún tiempo, de 98: 11 habían 
muerto (en parte de enfermedades completamente extrañas 
á la tuberculósis); 1 2  habían recaído, pero se habían resta­
blecido de nuevo; 3 estaban á la sazón enfermos. Quedan 72 
enteramente curados(37 hombres y 35 mujeres); en 19 las 
lesiones residían en el pulmón derecho, en 10 en el izquier­
do y en 43 en ambos vértices.

La duración media del tratamiento en estos 72 enfermos 
fué de ciento cuarenta y dos días; 34 de estos casos fueron 
tratados en verano, 80 en invierno, 11 en verano é invierno. 
Desde el punto de vista de la gravedad de las lesiones, 27 
eran tisis ligeras, 28 medianas y 17 graves.

I I

En más de 300 casos de difteria ha empleado el Sr. Lich- 
termann con éxito en Berezowka, gobierno de Cherson (foco 
casi constante de las epidemias diftéricas], el tratamiento 
siguiente;

Llamado cerca de un enfermo, escoge ante todo la habi­
tación mayor de la casa y la desinfecta con el cloro. Una 
hora después ventila la pieza y traslada á ella al enfermo. 
El tratamiento propiamente dicho comienza coa un baño de 
piés de quince minutos de duración; al agua, que tiene una 
temperatura de 80° C., se añade dos cucharadas de harina 
de mostaza. Después del baño envuelve al enfermo en una 
manta de lana y le deja traspirar durante dos ó tres horas. 
£! baño se renueva todas las tardes. El tratamiento local 
consiste: l . “, en embadurnamientos de la parte posterior de 
la garganta, cuatro veces al dia, con una solución de salici- 
lato de sosa en glicerina (1 gramo de salicilato por 2 de gil* 
cerina); 2.°, solución acuosa de clorato de potasa (d gramos 
por 180 de agua) para hacer gargarismos cada media llora.

Al interior dos mixturas, una compuesta de clorato de 
potasa 3 gramos, agua destilada 180 y jarabe simple 30, 
para tomar de hora en hora ¡ la otra representa una solución 
de ácido clorhídrico (3 gramos) en agua destilada [180), 
adicionada de 30 gramos de jarabe de frambuesa, para to. 
mar de hora en hora una cucharada.

El enfermo toma una dosis de la primera mixtura é in­
mediatamente una cucharada de la segunda. Loe niños me­
nores de dos años toman solamente una cucharadita de 
estas soluciones. A los de más edad se les da media cuchara­
da grande.

Pulverización dirigida hácia el enfermo de una solución 
de ácido fénico (3 por 100). El enfermo escupe en una va­
sija que contiene una solución al 5 por 100 de ácido fénico.

A las veinticuatro horas de este tratamiento tórnase nor­
mal la temperatura del enfermo, y á las cuarenta y ocho 
han desaparecido completamente las falsas membranas.

Basta Abril de 1886 trató el Sr. Lichtermann sus nume­
rosos casos de difteria según los métodos adoptados en todo 
el mundo, y tenía una mortalidad del 45 por 100. Desde 
Abril de 1883 á Octubre del 57 tuvo que tratar 237 casos, de 
los cuales 68 eran muy gravea (formas gangrenosas). En 
todos estos casos aplicó su tratamiento y sólo tuvo que la- 
mentar4 defunciones, esto es, el ¡1,7 por 1001

El autor da la siguiente explicación de su tratamiento:
l.° Bajo la influencia de la traspiración la sangre del 

enfermo se espesa y toma, por tanto, más rica en sales; lo

qne constituye — según Wachaniutt—un medio poco Íín 
rabie para el desarrollo de los microbios diftéricos.

2.° La administración del clorato de potasa contriboyi 
considerablemente á esta concentración de la sangre.

3.0 Bajo la influencia de la administración siimiltínü 
del ácido clorhídrico y del clorato de potasa se dpsarro¡i| 
los ácidos de cloro, que en el estado naciente obrannitj 
enérgicamente como oxidantes y microbicidas.

I I I
El Dr. L. Eosenbuch ha empleado la tintura de rínpk, 

tus, ó la s tro p h a n t in a  pura de Merck, en numerosos 
de eníermedades orgánicas del corazón llegadas al peno 
de asistolia.

Hé aquí cuáles han sido en general loa resultados obtiiú̂  
dos con esta medicación:

1.° El strophnnf.us  refuerza el sístole, que presenta 
más mayor duración bajo la influencia de este medi'aniti!| 
to. La acción del corazón se baila retardada, miéntraa qa 
la tensión arterial está aumentada.

2.0 Tonifica el músculo cardíaco y regulariza el trata;;| 
del corazón.

3.0 Este agente aumenta la diuresis, pero sólo en los b| 
dividuos que tienen una afección orgánica del corazón.

4.0 No se observa nunca, á causa de la administracia 
de este medicamento, ninguna alteración de las fiinrioDB| 
del aparato digestivo.

6.0 El s tro p h a n tu s  no se acumula en el organismo.
6.° La tintura de s tro p h a n tu s  debe administrarse tral

veces al día á la dosis de 10 á 20 gotas.
7.0 Administrado después de la digital, en las crisis sari 

tólicas graves, mantiene la tonicidad cardíaca obtenidsco:  ̂
la primera medicación.

8.0 Debe emplearse la tintura alcohólica y no la etérttl
9.0 El s tro p h a n tu s  está contraindicado en la insufic¡endi| 

aórtica, pues prolongarla aún más el sístole.
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El Sr. Robín (D. Alberto) ha leído en la Academiadfl 
Medicina de Paría una extensa Memoria sobre el exAmetl 
químico de la orina en la viruela, estudio que no se hablil 
hecho nunca completamente, no conociéndose más que iu| 
indicaciones de Gubler tocante al aumento de urea eaewl 
enfermedad, sobre todo al principio. A veces la orina 
tiene tan gran cantidad de urea, que si se le afiado i

nítrico se obtiene inmediatamente una cristalización de iíI
trato de urea. E>ta particularidad, cuando existe, pncdil 
utilizarse para el diagnóstico, pues la orina no conliewl 
nunca tanta urea en la fiebre tifoidea, el sarampión ó Isesl 
carlatina. En veinticuatro horas la eliminación de urei*¡-| 
canza 28 y 38 gramos, y esta a z o tu r ia  es casi conslanteOl 
todos los casos de viruela, pero á veces no existe sino i.| 
principio de la enfermedad. Su descubrimiento puede, pnM 
ayudar al diagnóstico de la viruela, pero no ea un signoabl 
soluto. En efecto, se le ha encontrado en la bronqulü*. 1*1 
neumonía, la erisipela de la cara, el gastriciamo. La cbiU''I 
dad de urea es tanto mayoi cuanto más francamente inflíl 
materia es la marcha de la viruela, y, por el contrari", di*'l 
minuye si la viruela toma un carácter infeccioso. Ln denn-l 
dad de la orina se eleva con la cantidad de urea que cuntsl 
ne, y oscila entre 1.026 y 1 045, siendo muy considerabi»!
las variaciones en los niños.

Durante el período de estado, la urea se conserva toJa'^l 
en cantidad de 28 á 36 gramos, y en el momento delafleWj 
de supuración aumenta de 3 á 4 gramos.

Los c lo ru ro s  siguen una marcha inversa de la urea; (lo™̂l
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la en el período de erupción, aumentan un poco en el de 
[poracion y ee elevan rápidamente (de 8 á 15 grainoe) eii 
loomento en que disminuye la urea. Los/os/aíos aumen- 

1 aprosimadamente al mismo tiempo que la urea y die- 
imiyeii en el instante en que desciende la temperatura, para 
llrer á su cifra normal cuando comienza á alimentarse el 
dernio.

| í;| líciiio ú r ic o  aumenta en el periodo de incubación y de 
lapciuii, y ae elimina súbitamente en gran cantidad cuando 
j  produce nna brusca efervescencia.
|Hsy cuatro variedades de albuminuria variólica.
\ l i  a lb u m in u ria  p r e v a r ió l ic a ,  rara; es peligrosa cuando va 
ompafiada de la presencia en la orina de tubos renales 

liBulo-grasosos.
l ia  n/ípwminuria t r a m i lo r ia  y moderada aparece á veces en 
loomento de la erupción y en la época de la supuración; 
jsigniflca pronóstico grave.

\lA  a lb u m in u ria  a b u n d a n te  aparece en un período cual- 
tiera de la enfermedad y tiene un carácter grave.
¡La aíii«mtrt«no de la  co n v a le ce n c ia  reconoce dos varie-
|de«:
|l.* ba que es sintomática de una recaída, de un retorno 
bril, de una complicación de abscesos, de parotiditis, etc.; 
ItraoBÍtoria y no tiene gravedad.
(s.a La albuminuria por n e f r i t is  v a r ió l ic a , análoga á la 
«t-escarlatinosa, es más rara que ésta; la intensidad de 

[yiraela y el mal estado general del enfermo predisponen 
ícho á ella. Aparece del 15.“ al SO.® día, en el período de 
secación de las costras, y evoluciona como una nefritis in- 
íliciftl verdadera y fija, no habiendo hecho la viruela otra 

Jes que provocarla.
Ipor lo demás, todas las albuminurias variólicas pueden 
loBíderarse como esbozos más ó ménos avanzados de la 
iírilis intersticial, que principiarla por islotes de edema 

Ingestivo más ó ménos numerosos, que pueden ir seguidos, 
t Je la restitución a d  in te g ru m , ora de una neoformacion 

! tejido conectivo, en los limites de la infiltración edemato- 
, que conduce á la nefritis completa.

|Segan el Sr. Finet, la ulexina, depositada en la lengua de 
araaaa, determina espasmos análogos á los que produce 
[cocaína. Poco después de la inyección subcutánea de 
[grano (4 miligramos) de hidroclorato de ulexina, ba ob- 
vadn en las ranas un periodo de inquietud seguido de 
ovnleíoiies parecidas á las que ocasiona la nicotina. Cinco 

inutos después es ya difícil mover al animal; cesan los 
pvimientos reflejos así como los respiratorios, persistiendo 

1  ios latidoD del corazón. Al cabo de otros cinco minutos 
I obtiene respuesta á la irritación eléctrica de las termi* 

icionpn centrales y periféricas de los nervios isquiáticos. 
[corazón late débilmente. A las veinticuatro horas no hay 
[movimientos de ninguna ciase. Los latidos del corazón 
> pequeüOB y débiles. Persiste todavía la excitabilidad de 

pmásculos á la electridad. A las veintiséis horas de Ja in* 
*ion sobreviene la muerte.

pistutli.indo la excitabilidad eléctrica, se observa que lo 
le se paraliza primero es el excito-motor de loa nervios 
fitrales. La ulexina ejerce influencia sobre el sistema ner- 
• 0 y no sobre el sistema muscular, que se contrae áuu, 

po ia acción eléctrica, á las veinticuatro horas de la admi- 
pracion de la droga.
renómenos análogos se aprecian por la inyección de ule* 
pa cuando se ba seccionado la cuerda espinal por bajo de 
[médiiiH oblongacla. Las pequeñas dósis de 4 miligramos 
pvoean loa mismos fenómenos, pero en menor grado. Pre-

sóntanse convulsiones en las extremidades poste* ^  
movimientos respiratorios están debilitados, perobi^vftá 
completamente. Por último, aparece la narcésis y á las vein­
tiséis Loras el animal está perfectamente bien. A la dósis 
de de grano los fenómenos son los mismos, pero faltan 
las convulsiones.

En las ranas, á las que se ha extirpado los hemisferios ce­
rebrales, sobreviene la pérdida del conocimiento á los cua­
renta ó cincuenta minutos de absorción del veneno; en loa 
conejillos de Indias no da resultado una inyección de 4 mi­
ligramos; con Vj de grano, y al cabo de diez minutos, som­
nolencia ; con ’/to grano en inyección en la cavidad abdo­
minal se produce la muerte por peritonitis.

Como conclusión, el autor admite que la ulexina es el an­
tidoto de la estricnina á consecuencia del siguiente experi­
mento; da á una rana '/son de grano de estricnina, y al cabo 
de unos instantes, .4 V» de grano de ulexina, que impide 
la convulsión y detiene la acción de aquélla. Este antago­
nismo no es, por !o demás, sino aparente, pnes si sobrevive 
el animal sobrevienen á los pocos dias convulsiones é insen­
sibilidad completa. La ulexina no hace sino enmascarar por 
algún tiempo la acción de la estricnina, á causa de que la 
suya es más rápida que la de ésta.

Da. R . Sebret.

SECCIO N O F IC IA L

U N I V E R S I D A D  C E N T R A L

S E C K E T lB Íi. CENEBAL

Conforme á lo dispuesto en el real decreto de 4 de Junio 
de 1876, los que aspiren á sufrir exámen para obtener el ti­
tulo de cirujano-dentista, con sujeción á los ejercicios que 
se establecen en la real órden de 15 de Enerode 1881, pre­
sentarán en la Secretaría general de esta Universidad, de 
diez á doce de la mañana, ántes del mes de Noviembre próxi­
mo, la correspondiente instancia dirigida al limo. Sr. Rector, 
acompañada de la partida de bautismo y de certifícacion de 
buena conducta expedida por el presidente del Ayuntamien­
to de BU domicilio.

Lo que de órden del limo. Sr. Héctor se anuncia para co­
nocimiento de los interesados.

Madrid 10 de Octubre de 1888. — El secretario general, 
L e o p o ld o  S o lie r .

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SBCBETARÍA aEK SRA l,

A n u n c io  de is ^ e s o ,

D. Florencio González, profesor de Medicina, residente 
en Baza (Granada), solicita ingresar en ei Montepío Fa­
cultativo.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 12 de Octubre de 1888. —El secretario general, 
M .  G o m e i P a m o .

D . Jacinto Iscar, profesor de Medicina, residente en V a - 
lladolid, solicita su ingreso en la Sociedad.

Lo que se publica para conocimiento de los señores socios 
y á los efectos del F.eglamento.

Madrid 16 de Octubre de 1888. —El secretario general, 
M .  Q o m e t P a m o .
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G A C E T A  DE L A  S ALU D  P U B L IC A

S B ta d o  a a n i ta r io  d e  M a d r id .
Obsertaoioníb kstkoiioi,6qioab dk la hevasa.— Altura 

barométrica máxima, 711,66; mínima, 704,12; tempera­
tura máxima, 24o.5; mínima, 4o,3; vientos dominantes, 
SO. 7N E.

Los padecimientos dominantes continúan revistiendo la 
forma consignada en nuestro último estado; las inflamacio­
nes catarrales de las vías respiratorias y digestivas, los es­
tados febriles, reumáticos y catarrales, las indigestiones y 
los cólicos por enfriamiento siguen siendo numerosos. En 
los niños prevalecen loa estados catarrales y disminuyen las 
fiebres eruptivas: las anginas catarrales han aumentado y 
las diftéricas se sostienen en la misma proporción.

CRO N IC A

Y a va  d© v eras .—En la Q oce to , del día IS han salido los 
siguientes nombramientos; médico del penal de C^tagena, 
D. Juan Mingues v Mayo; del de Ceuta, D. Leopoldo Blan­
co; del de Granad'a, D. Demetrio Rodriguez Fernandez; del 
de Santofia, D. Agapito Santa Marina y Prida; del de San 
Agustín (Valencia), D- Saturio Andrés y Hernández; del de 
San Miguel de los Reyes (Valeucia), D. Felipe Manzana Na­
varro; de la cárcel de Cartagena, D Antimo Perdiguero y 
Rica; de la de Málaga, D. Bartolomé Modesto y Sanz. En la 
del domingo aparece sólo el nombramiento de médico de la 
cárcel de Osuna, á favor de D. Manuel Romero Sánchez. En 
la del martes aparecen los siguientes: de médico de la cárcel 
de Barcelona, D. Juan Roig y Portel; de la de Valencia, don 
i'ederíco Garriguea Romero; de la de Cuenca, D. Enrique de 
la Pedrueza; de la de Baeza, D. Mariano Catena; de la de 
Linares, D. Juan í^anchez Mendoza; de la de Baza.D. Fran­
cisco Garda Gutiérrez; de la de Guadalajara, D. Domingo 
Bris Castellet; y de la de Albacete. D. Joaquín Badals Andra- 
ca. En la del miércoles, los siguientes; médico de la cárcel 
de Sevilla, D José Garda de la Concha; de la de Granada, 
D. Enrique Vidal Ortiz; de la de Laliu, D. Gumersindo Ga- 
yanes; y de la de Corufla, D. Avelino Prada. En la del jue­
ves. sólo el de la cárcel de Avila, á favor del Dr. Zapata Or­
tega. En la del viernes aparecen los siguientes; de la cárcel 
de Sorbas, el Sr, Marios Salinas; de la de Cazorla, el Sr. Pa­
lacios Gallardo; de la de Utrera, el Sr. González Araujo; de la 
de CiezB. elSr. Camacho Mora; y de la del Ferrol, el Sr. Iri- 
bearuegaray. También se ha publicado el nombramiento del 
Sr. D. Máximo de Francisco, para la Casa-Galera de Alcalá 
de Henares.

En números sucesivos iremos publicando los demás nom­
bramientos que aparezcan en la G aceta .

L a  v iru e la  en  V illa re jo  de S a l v a n é s . De una car­
ta  que de Villsrejo de Salvanés publica la G u ce ta  M 'd ic o -  
>«íerí«am entresacamos los siguientes datos: desde el l .“ 
de Jmio al 16 de Setiembre hubo en dicha villa 215 ataca­
dos de viruelas, de los cuales murieron 56 (25 varones y 31 
hembras) de las si;;uientes edades: hasta cinco años, 36; 
de cinco á diez, 7 ; de diez á quince, 7; de quince á vein- 
ti', 2 ; de veinte á veinticinco 1 ; de veinticinco á treinta, 1; 
de treinta á cuarenta. 3; de cuarenta á cincuenta, 4 ; de 
cincuenta á sesenta. 1. De los 56 muertos, sólo 8 estaban 
vacunados, y de éstos, 2 revacunados; loa 48 restantes es­
taban sin vacunar.

fantil, coqueluche, difteria, disenteria, fiebre amarilia.L 
bro tifoiilea, enfermedades infecciosas (¿cua 'esp  puer|>., 
rales, enferinedades septicémiess, peste, sarampión, cscín 
latina, sudor miliar, tifus exantemático y viruela.

C u rso  l ib re  de  SifiliografÍB . — El Dr. Cerezocoraejl 
z6 ayer sábado, en el Museo del Hospital de San Jiiandí 
Dios, el curso libre de Sifliiografía que con tanto entiieiasmJ 
sostiene. Las conferencias se celebrarán todo el curso loJ 
sábados á las cuatro en punto de la tarde, en el local yainJ 
dicado.

D os b u s to s . — Estos días se ha  inaugurado en Aja 
( Eure) el busto de tiréant, e! creador del premio de lOO.OOL 
francos que lleva su nombre, y al cual aspiran, entre ottaj 
nuestro Dr. Ferran y el Dr. GamaleTa {de Odessa); ye 
Bourg-en-Bresse el de Cárlos Robín, catedrático quefnéd 
la Facultad de París y autor de obras de todos bien cwiori-1 
das. En la inangnracion del busto de Robín estuviéronte, 
presentados el Gobierno, el Ministerio de Instrucción 
ca y la Facultad de Medicina.

¿H ab lab a  u s te d  de m i p le ito ?  — Al propio tiempo
• ibi(que en España se ocupan tamoiea en Francia de la manera 

de obligar al médico á dar parte de las enfermedades con­
tagiosas. En efecto, el Comité consultivo de Higiene pú­
blica de Francia ha aprobado un informe del Sr. Brouardel 
sobre la obligación del médico de dar parte de laa enfer­
medades epidémicas y de las causas de las defunciones, y 
medios de hacer compatible este parte ó declaración con el 
secreto profesional.

El Comité opina que debe publicarse una ley que obligue 
al médico á dar parte de las enfermedades que en él so in­
diquen y que podrán modificarse por decreto según los dea- 
cunrimientoa científicos lo exijan- Esta lista comprendería 
hoy por lioy laa siguientes enfermedades: cólera, cólera in-

D efu n c io n . — Ha fallecido en Tineo, A la edad riesetfjj 
ta y siete años, el que era titular jubilado de dicha villa, doJ 
Meliton Infanzón Abella. Su muerte ha sido muy senlliiJ 
por todos y en especial por los pobres. L

Reciba su distinguida familia la expresión de nuestro seil 
timiento por tan irreparable pérdida.

L ac tan c ia  ra ra . — El Sr. D. Higinio P. Casañera d» 
refiere el siguiente caso;

Una mujer de sesenta y cuatro años de edad, hace rem 
cuatro que dió á luz su último hijo. Este ya casado, llegdl 
tener la desgracia de perder á su esposa á consecuencia * 
una metro-peritonitis puerperal en éu primer parto,cns 
cual dió á luz una niña de todo tiempo. Como era farailî  
bastante pobre no disponía de recursos suficientes pan r  
fragar los gastos de la lactancia, en vista de lo cual, la ah 
la, de sesenta y cuatro años, en medio de tanto üesconand 
tuvo la feliz ocurrencia de poner á su nietecita al pecíi 
Tan abundante se hizo Ja secreción láctea, que tnvo 
que suficiente para darle de mamar hasta la edad de diM 
nueve meses consecutivos, criándose la niña robuBtlsinr 
siendo lo más extrafio del caso que la leche eonaeir 
todas las condiciones físico-químicas normales.

R ecep c ió n . — La Real Academia de Medicina celebni 
sesión pública, hoy á las dos de la tarde, en su local, calleí 
la Greda, número 16, principal, para la recepción del 
démico electo Sr. D. Manuel Ortega Morejon, quien 
su discurso sobre el tema; L a  T e ra p é u tic a  de nutHtroi i  
p a r t ic ip a  d e l p ro g re s o  de las dem ás in s titu c io n e s  de la Mei 
c iñ a ; contestándole A nombre de la Corporación el acadír 
co numerario Sr. D. Mariano Carretero y Muriel.

O pú scu lo s . — En estos días hemos recibido un ejemplil 
de la segunda edición del folleto del Dr. Vidal Solares inuj 
tillado O p o rtu n id a d  de la  tra q u e o to m ia  en  e l  c ru p  (MeW 
operatorios de la incisión traqueal), y el cuaderno corres^ 
diente al mes de Julio del B o le t ín  m ensu a l de 
m u n ic ip a l de Buenos Airee.

Co«fra la  lu b e rc u ló s is . — Para combatir el proceso
Jar en los períodos supurativos, usen los profesores rae
coa las P í ld o r a s  a n tis é p tica s  d e l D r .  A u d e t , que inoiuiir“ 1 
expectoración, calman latos, cortan los sudores, moilemj 
fiebre, restauran, tonifican y despiertan el apetito. Meo
cion para quince días, 10 pesetas. Remisión 
vio envío importe, sellos ó giro, al In s t i tu t o  C e lu la r, iw 
lona. — Venta ; J/fldníí, Cármen, 41; 7 ale«cia, Torre^ 
Blas Cuesta; Z a r a g o z a ,  Ríos; S a n  S e b a s lia n , Uinoiw 
T a r ra g o n a ,  Cuchi; G e ro n a , Vives; y en laa buenas botio

A c id o  jíuoí-Aícíríco. —Nuevo tratamiento de 
lósiapor las inhalaciones de este agente. Aparatos 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Imlepeo 
cia, núm. 1 0 .

MADRID: 1888 .-ENRIQUE TEODORO, IMPRESO» 

Amparo, 102, y  Rondo do Valenoia. 8. 
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En loa casos de falta '

MEDICAMENTOS PEOPIOS PA R A  L A  ESTACION
T A B L O I D E S  D E  S T R O P H A N T Ü S  

de comuensacion cardiaca y los de debilitación del corazón (falta de  compensación), 
sea cual fuere la cansa, c mprendida la üebre tifoidea, la opinión médic.i parece unánime para declarar ser el Stro- 
nbaotua ei remedio más eücaz para curar la hidrope.4a, aliviar la dispnea y regularizar el pulso.

N'i sólo disipa con freu 'ienda los .■•íntomas anémicos en la enfermedad de tír ig h t, sino tam bién en el caso de 
contracción del riñon con hidropesía ha produci.lo prontam ente el sueño y una diuresis Ubre. Eu la enfermedad 
de Bright (hidkopbsía). v sus síntom as, el tícrophantus es absolutamente precioso eu la mayoría de casos, aunque 
en la anasarca de la cirrosis hepáti -a y en la pentonÍMS crónica preste menos servicios.

Mién ras que para el asma «implemente bronquial nervio-o no ha^a tal vez sido tan  útil, sus benéficos efectos 
hin sido ( dispnea) muv notobles en la dispnea de enfermedades cardiacas y renales.

£ e  B r it is h  M e d ic a l J o u r n a l dice: «Estas útbes Tabloides de títrophantus contienen 13 cesíyramoí de la tintura.*
Se vende en frascos de 100 Tabloides.

T A B L O I D E S  D E  A N T I P I E I N A
Atendido que Ins inyecciones hipodérmicas de antipirina producen la analgesia local y disminuyen la excita- 

bilidad exc8:íiva de la espina dorsal, se ha administrado (dósis para las a f s ^Cionbs dolorosasi este medicamen­
to 0 Q las afecciones dolorosaa y obtenido los mejores resaltados. 50 c e n t ig ra m ^ t en inyección parece ser una dosis 
media; pero cuando el dolor es muy agudo puede algunas veces atajarse con doble dosis tomada por la boca.

La antipirina ha sido administra la hipodérmicamente con excelentes resultados en la jaijueca, la neuralgia fa­
cial, el lumbago, la ei tica, la angina pectoral, los cólicos renales y biliares Eu el asma, la dispnea intensa que so  ̂
breviene en labronquitis, produce mucho alivio, asi como en ios dolores punzantes de la ataxia locomotriz. He aquí 
loque ilice Germuin Sée: «La medí -aci.in coa ln antipirina constituye para to los los órganos un verdadero medio 
para calmar su sensibilidad irritada: la antipirina es el remedio contra el dolor y el a lm o  de los que lo sufren.»

Es vivamente recomendado contra ¡n coqueluche (tos convulsiva).
Se venden en frascoi de 25 y 100 Tabloides.

D E F E C T O S  D E  L A S  E M U L S I O N E S  O R D I N A R I A S
Las f mulsioues ordinarias de aceite de liígado de bacalao ofrecen los incoQven.cntes siguientes:
1.® El aceite es subdividido mecánicamente.—2 ® Contieneu potasa y por cunsiguiente jabones.—3. Contienen 

aceites e.senciales que causan eructos.-^.® Están pi eparadas con gomtó que se descomponen.—5.® Las emulsiones 
pancreáticas son una ti cion.—B.® Un aceite no debe ser nunca medicinado y ha de tomarse con otro alimento.

Z s f  o flifa ío í ¿ í  SOLUCION K k p l b b  M n ; , . , - j -  ,
1 ° No ofrecer ninguno de los it convenientes arriba indicados.—2.® El aceite no es medicinado, pero si iíiíuíí- 

M con el Extracto de Ma ta . — 3 “ tíu sabor es tan agradable como el de la crema fresca, y tan asimilable como la 
leche de mujer._4.® Es una forma ideal para la administración de grasas. (B r i í i s k  M e d ic a l J o u r n a l . )

Se vende en botellas de i  y de 1 J libras. ____________ _____________

Burrouqs, Wellcome & C.°, Snow H ill Buildings, Lósdres. E. C.
Se e n cu en lra n  en todas la s  fa r m a c ia s  f o r  m a y o r  y  m e n or.

E N  B A R C E L O N A ; SE Ñ O R E S  V . F E R R E R  Y  C O M P A Ñ ÍA

T R A T A M IE N T O  
R A C IO N A I.

DC
la  Jnem/a, la Tisis,

OIspepsia, el Diabetes, 
la CaqueJia por la

PUlS, RUE HAUTEVILLE. 11.
Ssoeciñear. Polvo de Carne

EN iPO L V O
para la  coQÍccclon do 
grogs a lim ect’ cios con 
Ron. K lnch,Cognac,Oto.

E N T A B L E T A
^  Por la preparación de PotateerecomtI- 
tuyentes eipaUitos de gusto y  aroma. 

Rousseau y  Tableta Rousseau

H A K IN  A LACTEADA 11. N E S T L E
I N V E N ’ T O H  Y  F A B B I C A N T E

( S " u . i 2 5 a )

PHOVEIR Bt U  m i  CÍS* 2 0  A R O S  DE É X IT O
3 S  P S iS 3 > .£ X O S  

SB LOSCIULBS

12 Diplomas de honor primeras autoridades 

medicinales

14 Medallas de Oro (Marca ae garauiíug d b  AM BOS M UífDOS
A L IM E N TO  COMPLETO P A R A  LOS NIÑOS DE c o r t a  EDAD 

SapU K  insufleit ncia d« !s luaterr.i», facilita ol d.-stctc y cs do diges i  n y
Tünbdoaamento en los adultos, m \ como át AJímenio en Ma porMnae de estómsgo üMloaflo.
Se Teodo en todae Iss pr id «i pales fKPmacias, drognerUa y eaniblucimleíitosdo cumcsnbii'k, 

ffóncro8 nltíHcnan*'OS 6 coloniales, . ^
Para pedidos en Madrid dirigirse al agente D. Manuol Maria Femnedez, Cuesta de San-

F itfa 'aT iftr  íag'n iunw^oL» ía la iflo a o 'o o ^ , «x it iir  en cada la ta la  firma d « l  invantor flVWHT •wmx'r'1 ^  _ t- < v f

Informe farorable de la A c a d e m i a  d e  Medicina |7  ig o i l c  l E T ll

JARABE CROSNIER
A F E C C I O N E S  C R Ü N i C A S  D E L  P E C H O  Y  DE L A  P I E L

Brnnquitl' C i.tiinos. Asma, Tuberculosis; Herpes, Eesemas.

G R A N U L O S  C E 0 5 N a B R . Í i ” o" o.
DEPÓSITO GBMERiU. : ,

^E. NITOT. ^
Ayuntamiento de Madrid



CO RRESPO ND ENCIA (1)

D. Gregorio Rodriguez.— Pagado el segundo plazo de la 
BtBUOTECA.

D. Cando Jurge. —No es nuestra la culpa, sjno de Correos; 
se le remiten los númerus di» 10.

D. Ferro,n Perez Jlac-as. — Pagado S iglo hn Enero del 
89; ia suscncion al Zien issen  es en cusa del Sr. Vallina, 
Cid, 6, 3." izquierda.

D. Matías González Rodríguez. — Id. Siglo y B ib l io t e c a  
fin Dicienjbie del 88.

D. Tomás Meta. — Id. fin Marzo del 89.
D. Ernesto Baelia. — Remitidas día 10 las obras que pide.
D . Pollcarpo Molina. — Pagado S ig lo  y B ib l io t e c a  fin Di- 

dembre del 88-
D. Nicolás Alvaro. — Id. Siglo fin Marz- del 89.
D Mariano Pone. — Id. S iouj fin Diciembre dd  88.
D. José Asensio Checa. — Id. id.; remitidos los números 

que pide.
Doña Manuela Solís. — Id. fio Marzo del 89. _
D. Ciriaeo Bermejo. — Id. Sig lo  y B ib l io t e c a  fin Diciem­

bre del 88. ' , . r.r,
D. Bernardo Martines. — Id. fin Marzo del 89.
D José María Nogu»r. — El Sr. Sanz avisa su pago hasta 

fin liieiembre del 88.
D. José Vicente Galiana. — Pagado S iglo fin Diciembre 

dei 88.
D. Pablo Rodriguez. — Id. S ig l o  fin Junio del 89.
D. Gonzalo Fernandez Pintado, — Id. fin Setiembre del89.
D. Leopoldo Barbero. — Recibida su certa ; conformes.
D. Blas R. Cadenas.— Id . S ig l o  y B ib l io t e c a  fin  Di­

ciembre del 88 „ . V . , OQ
D Tomás Gallego. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 88.
n . Antonio María Aymat. — Remitido número que pide.
D. Godoíredo Rueda Morales. — Suser.to desde 1.® Octu­

bre ; el importe de la suscricion puede mandarlo en 11- 
branza.s de la Prensa. a ■

D. Francisco Perez Mortinez. — Pagado Siglo fin Diciem­
bre del 88.

D. Alfonso Martínez. — Id. id.
I). Aurelio Marrón. — Id. Biblioteca fin Diciembre del 

8 8 ; id F o H S sa g rite t.
D. Cesáreo Scijo. — Id. S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 8 8 .
D. Rafael Zurita. — Suscrito y pagado S iglo fin Marzo 

del 89.
D. Eleuterio Guilnrte. — Pagado ^ iolo fin Diciembre del 89. 
D. Anastasio San Román. — Id. S iolo fin Setiembre 

del 89.
D. Cayo Lazcano. — Id. id. fin Diciembre del 8 8 .
D Luis López Fernandez.— Cambiadas las señas.
Círculo de Calderón. — Pagado Siglo lin Diciembre del 8 8 . 
D. Manuel Arturo Abaunza. — Suscrito desde I.» Octubre 

y pagado fin Marzo del 89; remitidos los números.
D. Emilio Almela. — Cambiadas tas señas.
D. Manuel Romero Verea. — Pagado tercer plazo B iblio­

teca de este año.
D. Gregorio Collado. — Id. S iolo fin Setiembre del 8 8 .
D. Emilio Perez de Tudela. — Remitido número que pide. 
D. Emilio Andrés. — Id. Biblioteca fin Diciembre del 88. 
D. José Caro Perales. — Id. SiGLO fin Noviembre del 8 8 .
D. I defonso Li*o Romero. — Id. id. fin Diciembre del 8 8 . 
D. Manuel R. Zaragoza. — Id. id.
D. Miguel Llopis. — Id. B iblioteca fin Diciembre del 88. 
D. Antonio de Torrea. — Recibido el reglamento.
D. Eurique Ranz. — Cambiadas las señas; remitidos los 

números.
D. Andrés Pona y Llovet. — Remitido el número que pide. 
D. Cándido Perez Labrador. —Pagndo S iglo fin Setiembre 

del 89; remitido el número que pide.
D. Camilo González Calarcos. — Id. Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 8 8 .

D. Antuniü García Martin. — Remitido día 16 lo que pide?, 
contestado particul-irmente.

D. Cornelio M»pa. — Id. índice del 87 correo del 17 Octu­
bre del 8 8 .

D. Gumersindo Reynes. — Id. lo que pide día 16; coq. 
fu’mes.

D. Julio Altabá». — Eeraiiido día 16 el numero 1.746.
D. Meliion Alvarez. — Pagado S iglo fin Junio SSy Biduq.

teca el primer plazo del 8 8 ; entregados lo» libros día 16. 
D. Valentín Maté — Recibida su carta.
D. Antonio Beltran Carmuna. — Id- id.; cambiada la di­

rección-
D. Marcelino Rey. — Remitido el número que pide.
D. Remigio Jiménez. — Cambiadas las señas.
D. Félix Perez Gallego — El Sr Nuevo avisa su pago 

hasta fin Diciembre del 8 8 ; cambiad»» las señas.
D. Matías García Matabuenn. — Id. al Sr. Llovet hasta fia 

Di iembre del 8 8 .
D. Fran’ iseo Esteban Rueda. — Suscrito desde 1." de Oc­

tubre y pagado fin Marzo del 89; remitidos los númeroí 
día 17.

D. José Nuhez v Nuñez. -  Pagado S iglo fin Diciembre 
del 8 8 ,

D. Federico de la Maya. — Id. S iglo fin Setiembre del 89.
D. Luis del Prado. — Remitido el número que pide.
D. Clemente Mariscal. — Cambiadas las señas.
D. Nieasio Hernández. — Remitido el número que pide,
Ji. Francisco de A-ís Narbona.— El Sr. Sanz avisa su pago 

hasta fin Noviembre del 8 8 .
D. Manuel Martínez Saldice. — Recibida su carta.
D. Marcelino Nieto. — Pagado S iglo fin Diciembre 8 8 .

APABATO ATfflUTRICO VAURZÜELA
Para las inhalaciones de oxigeno, de .ázoe, ácido íluorhidrl- 

co, etc., etc.
Instrucciones impresas gratis, Atocha, 4?6.

B O L E T IN  B IB LIO G R AE IC O

PR O N TU AR IO  DEL MÉDICO DE PARTIDO
D. E M IL IO  M E SA  Y S A N T A -O L A L L A  

Subdelegado de Sanidad de Areaas de San Pedro (Avila)

De e.sla inleresanle y ulilísiiim obra —que consta de cerca 
de 8 l0  páginas— se ha hecho unii segunda edición que cu^ 
la 6  [le.-elas. Un conlraio hecho con el editor., nos permile 
rt-miiirla cerlificada á nuestros suscrilores por sólo.3,50 pí­
selas. Bo Madrid 3  pesetas.

(1) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contestación privada á sus 
cartas deberán < em itir un sello de 1 & céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará es este lugar del periódico. 
Todos ios pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicioe, si no ven 
consignados los que verifiquen.

ACEIT

LECCIONES DE ñmMW GElRll
(MAKUAL FAIIA MÉDICOS T  ALUMNOS)

PO R  EL> DR. JULIO COHNHEIM 
Profeur d<i PiUltgli geoenl y iDilimít ;ital«giei su U ÜDiveiildid da ia¡pii( 

Última edición alemana, corregida y  aumentada por el autor 
Versión española de los señores

CARRERAS SANCHIS, CílMPAlRtD. CAPDEVILLA Y PARIS ZEIP 
Ha terminado la public.-icion de esta interesante obra, de­

clarada de texto en muchas Universidades, y que foriua do; 
gruesos ionios en 4.° mayor.

Se vende a ^  p e s e ta s  en toda España en la librería i i  
los Sres. Robles y Compañia, Magdalena, 43, quienes serri' 
ráa  los pedidos á vuelta de corree.

OBRAS DEL DR. PULIDO
CON BX TRAOBDníABU REBAJA, BN BSNEFICIO DE LOS aUBCBlTOU* 

DE <BL SIOLO»
P lat, CénU-

L a  M e d ic in a  y  loa  m é d icos ........................................  8,00
París (viaje médico instructivo)...............................
E v o lu c ió n  h is tó r ic a  de la  P a to lo g ía ..........................  0,50
U n a  ex^jííiicion á  las cuevas de A r t á ........................ 0,26
¿ a e ta n c ia  p a te rn a  (quedan muy pocos ejemplares) 0,76
In o c u la c ió n  a n tic o lé r ic a  de F e r r a n ..........................  0 ,2 6
B os q u e jo s  m é d ico -s o c ia le s ...........................................  LOO
B e  la  o v a r io to m ía  en  E s p a f ia ..................................... 0,60
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POCION RECONSTITUYENTE
1»

Iaceite d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o
rittetKAD* POS Ib

D R . F O N T  Y  M A R T Í
■ Hacer de.<>aparecer lo.s ÍQcoovenienles de la adnsíoistra- 
IdoB del Aeeüe de h io a d o  de baca lao  ha sido el objeto de esta 
IproparacioD, habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
^le^er oiQguoa de sus propiedades, ^e hace tolerable basta 

Mr los eslóinagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
^erlo  • sociar, no sólo á neo de los mejores compuestos de 
¡hierro, que es, sin dada alguna, M u r o  fe rro s o , sino lam- 
jbíeB á la «I la c lo - fo s fa to  de c a l .  creosoto, h ip o fos fU os
í caí V soso. etc. Precio: col ftierro y ^uina, k  pesetas; con 

a^o-fosfolo-de -cal ó  h ip o fo s filos , 5 pesetas; con creosulo, 5 pe­
setas. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
pjdnplicado. farmacia de Dr. Pont y Marti. (+31 irip.®)

ALGODON lO D A D O
(en baua t  bm tejido)

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta nuevo f o r m a  para las aplicaciones externas del todo 

se ntiliza con ventaja, sobre todas las demás preparaciones 
lodadas, por sn mayor eücacia sin producir efectos cánsli- 
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más como- 
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res det cnello. ei lumbago y la pleurodinia, los dolores ar- 
ticnlares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los qne reconocen nn origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
FA R M A C IA  D E L  DOCTOR M AD A RIA G A

10 —  PLAZA DE LA  INDEPENDENCIA —  10
M adrid (437
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DE Q ü ll EERRÜGINOSO
PBEPARADO POB EL Ds. FONT Y MARTI

Según la fórmula publicada en L a  F a rm a c ia  A p a ñ ó la  
11381). y en donde se demuestran sus venujas sobre las ce- 
pocídüS hasta el dia.—Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de- 
psUo en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 33 dopiiea- 
fe, íerinacia del Dr. Pont. 4-31 Irip.*]

i P K v n n i * »
TENIA Ó SOLITARIA

Se expulsa en 2 ó 8 boras, temandoLAS CAPSULAS TENIFUGAS
01 MORENO MIQDEL. 

Arenal. 2. Madrid, y prmcipalei farmaciaa.
60 ra, frasco, y por S3, a* remite 

I certiácado i  provincias.

DIGESTIVO PODEROSO.

rería li' 
is Berri'

OBITOaM

a», Cía".

8,no 
1,60 
0,60 
0,26 
0.76 
0.25 
1,00 
0,60

ELIXIR DE PAPAINA
(corlo popaya)

D E

M E D I R Í A - .

Ultimo remedio de la Medicina roo- 
dena pata facilitar las d igettion ts  
it f ic ile i, y de excelentes y seguros 
raultadiiB en los dolores de r it iv u i-  

I jr, d iipep tiu », g m tra lg ia s , ronvale- 
I ícaciíU ten ia !, v ó m ito !,p é rd id a  del 
^fiío, etc., según atestiguan loa 
Uoctotes A/flrtforrcI fV v r t í ,  Jiouohvt 
Totwa.

Farmacia do Medina, Serrano, 36, 
Madrid, y en las principales Fanua- 
tiM de Kspafla y América.—Precio, 4 
p*etaa irasco.—So remiten prospec- 
«» grátia

! Cíi
d ©  V I V A lS  P E R E Z

Aprobados por la Real Academia de Medicina de Granada.

PREPARADOS M  LAS MEJORES CORDlCiOHES
SE GARANTIZA SU INALTERABILIDAD 

De inm ed ia toa  re s u lta d o s  en  toda  c la se  de  in d isp o sic io n es 
del tu b o  d ig estiv o .

Cura, como ninguna otra medicación empleada hasta el día, toda clase 
de VÓMITOS J  DIARREAS (,de los tísicos, de los nifios y de los viejos), 
Cólera, Tifus, Catarros y Ulceras del estómago, Vómitos de las embarazadas.

Se vende sólo en cajas á 3 ,5 0  p e s e ta s , y media caja 2  p e se ta s .
D«;<fsifo p r in c ip a l  en  A lm e r ía :  Farmacia de VIVAS PEREZ, desde don­

de se hacen remesas por el correo ó los puntos donde no baya depósito.
V e n ta  a l p o r m ay o r: En Madrid, Melchor García, Capellanes. 1, 

duplicado. — En Barcelona, Sociedad Fbnwacéutica y Sres. Hijos de Jo­
sé Vidal y Ribas.

Al por menor, en las principales farmacias de España y Ultramar.
Exíjase como garantía la firma y riibrica del autor en la faja que cierra 

las cajas, y la marca de fábrica depositada en las etiquetas.

I
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